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ACTORES. 
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SIR  DUNFORD . 

LORD  TARLESBY . 

SIR  ARTURO  CLARENCEY 

QUILP . 

DAVID  JEPSHON . 

SIR  GARLAND . 

LORD  PALMER . 
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ACTO  PRIMERO. 


Hostería  del  «Águila  de  Oro»  en  Londres:  una  puerta 
grande  en  el  fondo  que  dará  á  una  plaza:  otras  dos 
á  la  izquierda  y  una  á  la  derecha,  y  mesas  y  ban¬ 
cos  á  derecha  é  izquierda.  Á  la  derecha,  en  la  pa¬ 
red,  un  armario. 


ESCENA  PRIMERA. 


QUILP,  DAVID— JEPHSON,  WIUMOT  y  PURITANOS. 


Al  levantarse  el  telón,  aporecerán  los  Puritanos  en  dos  grupos: 
unos  parados  en  corro,  otros  sentados  á  las  mesas  más  próximas 
al  proscenio  y  otros  paseando  á  la  izquierda:  en  la  primera  mesa 
estarán  sentados  David  Jephson  y  Wilmont:  á  la  derecha  y  fren¬ 
te  á  ellos  Quilp,  ocupado  en  limpiar  algunas  vasijas  colocadas 

sobre  una  mesa. 

David.  Se  ha  de  cumplir  el  destino, 
el  momento  se  aproxima. 

Wilmot.  Ved  á  los  nuestros. 

David.  Acuden 

cual  leales  á  la  cita: 
no  en  vano  en  ellos  se  espera, 
no  en  vano  se  les  confia 
de  la  Inglaterra  la  causa, 
de  la  libertad  la  insignia. 
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Wílmot.  En  esta  noche? 

David.  Esta  noche. 

Wílmot.  Que  el  Dios  de  Jacob  bendiga 
nuestra  empresa. 

David.  No  lo  dudes, 

por  Jehová  está  bendita. 

Á  vec  ;s  permite  el  cielo 
que  se  encumbrp;  la  injusticia 
para  que  al  subir  más  alto 
sea  mayor  la  caída. 

Wílmot.  Cromwell  fiel  á  sus  designios 
la  prez  del  trono  codicia: 

Cromwell  sube... 

David.  Cromwell  tiene 

sobre  su  palacio  escrita 
la  sentencia  que  anunció 
del  rey  Baltasar  la  ruina. 

Wílmot.  ¡Ay  del  tirano  ambicioso, 
pues  cual  dice  Jeremías... 

Quilp.  Tengo  pasteles  de  ganso, 
dátiles  de  Alejandría, 
faisanes. 

Wílmot.  ¿Qué  dice  ese  hombre? 

David.  ¡Quilp!...  (Rep  i  endiéndole.) 

Quilp.  Señor,  queréis  que  os  sirva? 

Wílmot.  ¡Cómo?...  á  suponer  se  atreve 
que  con  nefanda  comida 
vamos  á  saciar  la  gula 
que  los  sentidos  excita? 

Quilp.  Pero  ved... 

Wílmot.  Sella  tu  boca. 

¡Amorreo!  ¡Madianita! 

Quilp.  Perdonad  si  distraído... 

David.  Quilp,  tus  creencias  olvidas. 

El  trato  con  los  hidalgos, 
sus  impúdicas  orgías, 
si  te -producen  vil  oro, 
tu  casa  desacreditan. 

Wílmot.  Sé  más  cauto  en  adelante. 

Quilp.  (Estas  gentes  me  fastidian: 

ya  se  ve,  solo  hacen  gasto 
de  luz,  aire  y  agua  fría!) 
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David. 

Trae  dos  copas... 

Quilp. 

(Oh!  sorpresa!) 

De  qué,  señor? 

David. 

De  agua  límpida, 
cual  la  que  sacó  Moisés 
de  la  peña... 

Quilp. 

(Es  una  viña 
tener  estos  parroquianos; 
como  santos  se  apellidan, 
de  oraciones  es  su  almuerzo, 
de  salmos  es  su  comida, 
y  cenan  con  profusión 
versículos  de  la  Biblia. 

Esto  en  público  se  entiende, 
que  en  privado...) 

'Wilmot. 

Qué  recitas? 

Quilp. 

Nada...  un  pasaje...  las  bodas 
de  Canam... 

David. 

Las  cosas  místicas 
entre  buenos  puritanos 
se  cantan,  no  se  recitan. 

Quilp. 

Puritano  soy,  es  cierto, 
mas  mi  garganta  se  obstina 
en  desafinar... 

David. 

Bien,  déjalo. 

Wilmot. 

Sírvenos. 

Quilp. 

Voy  en  seguida. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  menos  QUILP. 

Wilmot.  Jephson,  confiáis  en  Quilp? 
David.  Wilmot,  corno  en  cosa  mia. 
Wilmot.  Y  sabe  que  en  esta  casa 

contra  Cromwell  se  conspira?... 
David.  No  lo  ignora. 

Wilmot.  ¿Y  nuestro  jefe? 

David.  Vendrá. 

Pur.  1.°  Sabéis  las  noticias 

que  corren? 
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Wilmot.  Sí,  por  desgracia; 

que  dentro  de  breves  dias 
Cromwell  se  coronará 
en  Westrninster... 

David.  ¡Trama  indigna 

que  la  libertad  destruye 
y  á  Oliverio  precipita! 

(Entra  Quilp,  y  pone  dos  copas  y  un  jarro  con  agua 
sobre  la  mesa.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  QUILP. 

Wilmot.  Es  cierto,  y  si  el  Parlamento 
por  nuestro  bonor  no  vigila... 

David.  No  temáis...  aquí  estoy  yo, 
que  cual  otro  Mathatías... 

Quilp.  (Mata-hosteleros  dirás.) 

Wilmot.  Pero  tan  loca  perfidia 

es  cierta?...  Será  posible? 

David.  Es  un  monstruo  de  osadía, 
un  Nabucodonosor. 

Wilmot.  Pues  ántes  que  su  sien  ciña 
la  corona,  á  nuestras  plantas 
caiga  su  cabeza  altiva. 

David.  Así  cayó  la  de  Cárlos. 

Wilmot.  Muera  Heno  de  ignominia! 

David.  Traición  con  traición  se  paga. 

Wilmot.  Que  el  puñal  corte  sus  dias, 
siendo  el  imán  de  su  acero 
el  corazón  de  la  víctima. 

David.  Bien,  Wilmot! 

Quilp.  ¿Se  me  permite 

que  mi  franca  opinión  diga? 

David.  Di. 

Quilp.  Pues  bien;  á  mi  entender, 
puñal  no  se  necesita. 

Á  quien  fabricó  cerveza 
y  á  una  corona  hoy  aspira, 
se  le  recuerda  su  origen 
ahogándole  en  una  pipa. 
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David. 

OUILP. 


David. 


Qlilp. 


Sentencia  espirituosa!... 

Y  ademas,  equitativa: 
justo  es  que  cada  uno  acabe 
de  igual  modo  que  principia. 

Yo  á  Cromweü  odio  de  muerte; 
como  somos  de  la  misma 
profesión... 

Á  tus  faenas 

vuelve,  Quilp...  Hallo  legítima 
tu  aversión...  mas  tal  suplicio 
á  ningún  amalecita 
sé  que  se  impusiera... 

(Con  respeto  burlón.)  Basta 

que  David  Jephson  lo  diga. 

(Vuelve  á  emprender  su  limpieza, 
laúd,  Loid  Palmer,  Sir  Oscar  Waller  y  oíros  Caballé- 
ros.  Los  dos  puritanos  que  han  hablado  antes  con 
David  Jephson  y  Wilmot,  dejan  á  estos  y  se  incorpo¬ 
ran  al  otro  grupo  de  Puritanos,  que  estará  colocado 
en  segundo  término.  Los  Caballeros  entran  bullicio¬ 
samente.) 


Entran  Sir  Gar- 


ESCENA  IV. 


l.ir.HOS,  SIU  GARLAN,  LORD  TALMER,  SIR  OSCAR,  WALLER 

y  CABALLEROS. 

Waller.  ¡Hola,  hostelero!...  bribón! 

¡limpiando  estás! 

Palmer.  ,  ¡Cosa  extraña! 

Quilp.  ¿Qué  sirvo’ 

Palmer.  'Vi"0  de  España. 

Waller  Cerveza. 

Garl.  Ginebra. 

Waller.  Bom. 

Ouhp  Al  momento,  (váse.) 

pAf  MEIU  Son  hermanos?  (Á  Garlan.) 

Garl.  Sí:  dispensad  sus  rarezas. 

Palmer.  Porqué? 

G  a r !  Porque  son  cabezas 

redondas  ó  puritanos. 
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David. 

Garl, 

David. 

Garl. 

David. 

Garl. 

David. 


Garl. 


David. 


Garl. 


David. 

Garl. 


(Se  sientan  los  Caballeros  alrededor  de  la  mesa 
grande.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  QUILP. 

Sir  Garlan? 

Jephson?.. . 

Oíd. 

Os  saludo  y  os  escucho. 

Ya  tarda  sir  Duoford  mucho, 
y  en  un  jefe... 

Y  bien,  David!... 
En  un  jefe  es  omisión 
que  su  entereza  no  exalta... 

y- 

Cometéis  una  falta 
formando  tal  opinión. 

Sir  Dunford  marca  sus  huellas 
y  su  destino  es  brillar 
como  la  estrella  polar 
entre  las  demas  estrellas. 

Á  todas  rige  admirable 
ley,  que  sus  órbitas  mece, 
ella  sola  resplandece 
fija,  serena,  inmutable. 

Mas  teniendo  tal  imperio, 
por  qué  máscara  tenaz 
encubre  siempre  su  íáz? 
Respelad  ese  misterio: 
yo  también  ante  él  me  postro 
sin  que  me  inspire  extrafieza, 
que  no  cobarde  flaqueza 
le  obliga  á  encubrir  el  rostro. 
Yo  su  valor  no  denigro. 

Pues  callad  y  no  increpéis 
á  quien  valiente  sabéis 
que  se  mofa  del  peligro. 

Al  que  despreciando  enojos 
tanto  al  más  fuerte  anonada, 
que,  como  el  sol,  su  mirada 
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obliga  á  bajar  los  ojos. 

(Se  separa  de  David  Jephson  y  se  pone  á  hablar  con 
el  segundo  grupo  de  puritanos.) 

^  ILMOT.  Dice?...  (Á  David.) 

David.  Que  no  tardará. 

Wilmot.  Parece  que  se  ha  ofendido. 

(David  Jephson  se  encoge  de  hombros:  entra  Quilp 
con  botellas  y  vasos  que  coloca  en  la  mesa  de  los 
Caballeros:  gran  algazara  entre  ellos.) 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  QUILP. 

Palme k.  ¡Bravo!  Quilp... 

Waller.  Quilp!  Bien  venido. 

Los  demás  Cabs.  ¡Viva! 

David,  (á  Wilmot.)  Les  traen  el  maná? 

Wilmot.  No;  es  vino. 

David.  ¡Qué  horror!  Se  atreven... 

Palmer.  Señores,  haya  franqueza. 

¿Qué  queréis?...  vino  ó  cerveza? 

David.  Nada:  los  santos  no  beben. 

Wilmot.  Gracias,  sin  embargo. 

Palmer.  Á  fe 

que  lo  siento;  más  en  tanto 
vos,  Garlan,  que  no  sois  santo, 
sí  bebereis  . . 

Garlan.  Beberé. 

(Se  dirige  al  grupo  de  los  Caballeros,  y  antes  de 
que  llegue,  entra  William:  al  verle  se  acerca  á  él  y 
ambos  se  dirigen  al  proscenio.  Mientras  hablan ,  tan¬ 
to  los  Puritanos  como  Caballeros,  simularán  seguir 
sus  conversaciones  entre  sí.) 

ESCENA  VIE 


DICHOS,  WILLIAM. 

Garl.  Impaciente  os  esperaba, 
William v.  ¿Vendrá? 

Wil.  Sí. 
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Garl.  ¿Y  malicia-.. 

Wil.  No;  la  indiscreta  codicia 
sus  recelos  disipaba. 

La  tentación  es  muy  fuerte 
para  él,  que  ya  arruinado 
se  lia  de  echar  desesperado 
en  los  brazos  de  la  suerte. 

Garl.  Más... 

Wil.  Le  he  ponderado  el  oro 

que  esla  noche  correría 
en  el  juego,  y  ya  confia 
en  ganar  aquí  un  tesoro; 
de  jugadores  es  ley 
cegarse. 

Garl.  Augurio  siniestro. 

Wil.  No  lo  dudéis,  hoy  es  nuestro 
sir  Arturo  Clarencey. 

Garl.  Rara  oposición  se  advierte 
entre  él  y  su  ilustre  padre. 

Wil.  Harto  lamenta  su  madre 
que  arrebatase  la  muerte 
á  lord  Clarencey,  al  bravo 
caudillo  cuya  alta  prez 
en  su  indomable  altivez 
nunca  sufrió  menoscabo. 

Al  que  con  ánimo  entero, 
no  hallando  á  sus  hechos  valla, 
en  el  campo  de  batalla 
murió  por  Carlos  primero. 

Garl.  Si  recuerdo  tan  amante, 

Malvina  de  él  conservó, 

¿cómo  á  Tarleshy  se  unió? 

Wil.  No  la  acuséis  de  inconstante. 

Por  librarse  de  la  odiosa 
persecución  del  tirano 
dió  á  lord  Tarleshy  su  mano; 
y  él,  hallando  que  su  esposa 
á  su  amor  primero  fiel, 
no  pudo  olvidar  al  hombre 
que  era  en  corazón  y  en  nombre 
más  grande  y  más  noble  «que  él; 
en  su  celoso  delirio 


Garl. 

WlL. 

Garl. 

WlL. 

G  A  R  L . 
WlL. 


G  A  RL  . 
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hizo  intolerable  y  duro 
de  los- errores  de  Arturo 
el  potro  de  su  martirio. 

Y  del  culto  que  ella  adora 
quiso  abatir  el  altar, 
y  á  Arturo  obligó  á  jurar 
de  Cromweil  la  ley  traidora: 
y  tanto  su  fe  conciba 
con  su  vengadora  idea, 
que  la  discordia  falsea 
los  lazos  de  su  familia. 

Mas  que  insista  no  merece, 
de  Cromweil  imita  el  ser... 

Cuando  es  infame  un  poder 
infama  al  que  le  obedece. 

Triste  yugo  es  á  fe  mia 
el  que  á  Malvina  amedrenta! 
Alguno  librarla  intenta 
de  esa  odiosa  tiranía. 

¿Cómo?  juzgáis?.  . 

He  notado 
que  el  misterioso  encubierto 
que  nos  manda,  con  incierto 
proceder... 

Yed  que  es  osado 

tal  juicio... 

Según  mi  crítica, 
creo  y  digo  sin  temor, 
que  aquí  le  trajo  el  amor 
primero  que  la  política. 

Lady  Malvina  es  muy  bella, 
y...  ¿qué  otro  objeto  á  mi  ver 
ha  de  hacerle  pretender 
una  entrevista  con  ella? 
Reportaos...  los  que  fian 
su  destino  á  empresa  grave, 
no  han  de  sospechar...  ¿Quién  sabe 
los  móviles  que  le  guian? 

El  que  con  malicia  piensa 
del  mal  el  círculo  ensancha, 
y  tal  vez  toma  por  mancha 
desagravios  de  una  ofensa. 
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Wil.  Sir  Garland,  yo  os  aseguro... 

Garl.  No  insistamos  más  en  esto... 

ni  habléis  con  ningún  pretexto 
de  los  planes  sobre  Arturo. 

Que  si  Tarlesbv  supiera 
que  su  hijastro  viene  aquí... 

(Siguen  conversando  en  voz  baja.) 

David.  Dijeron  Tarlesby?  (Á  Wilmot.) 

Wll.MOT.  Sí. 

David.  Por  qué  lo  nombran,  quisiera 
saber... 

Waller.  Sir  Garland,  la  copa 

os  está  esperando... 

Gari..  Voy. 

(Se  dirige  á  la  mesa  de  los  Caballeros.  William  se 
acerca  á  Quilp,  que  dormita  en  el  quicio  de  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha.) 

WlLMOT.  (Á  los  suyos.) 

De  cólera  en  mí  no  estoy 
viendo  esa  impúdica  tropa 
embriagarse... 


Wil. 

Quilp,  los  dados 

que  hoy  la  suerte  me  convida... 

Quilp. 

(Sacándolos  del  armario.) 

Tomad. 

Wil. 

(A  los  Caballeros.) 

Quién  una  partida 

juega? 

Varios. 

Todos! 

Wilmot.  (Á  David.)  Los  menguados 
van  á  jugar. 


David. 

Qué  demencia! 

Wilmot. 

No  consintáis  tanto  vicio. 

David. 

Con  la  trompeta  del  juicio 
publicaré  su  sentencia! 

William? 

Wil. 

Quién  llama? 

David. 

Por  Job, 

escúchame  y  no  te  asombre. 

Wil. 

Dejadme!... 

Davil. 

Te  llamo  en  nombre 

de  Abraham  y  de  Jacob. 

YValler. 

David. 


Cabs. 

Quilp. 


v  (tARL. 

David. 

Palmer 
W a lter. 
David. 

PüRITS. 
W  A  LTE R . 
Palmer. 


Dunf. 

Varios. 

Dunf. 


WlL. 

Palmer. 

David. 

Varios. 


Qué  pretende  ese  estantigua? 

Vas  á  jugar?  Desgraciado!... 
de  esa  suerte  has  olvidado 
observar  la  ley  antigua? 

¡El  becerro  de  oro  ves 
y  con  sus  secuaces  hablas? 

¡Yo  voy  á  romper  las  tablas 
como  las  rompió  Moisés! 

Já,  já,  já! 

,  No;  poco  á  poco. 

(Agua  no  más  ha  bebido’ 
y  ya  quiere  el  gran  bandido 
romperlo  todo!) 

(Á  David.)  Estáis  loco? 

Sir  Garland,  dice  el  versículo 
del  capítulo  noveno... 

Y  en  cambio  dice  el  onceno... 

¡Habrá  viejo  más  ridículo! 

Insolente!...  Puritanos! 

ved;  de  un  santo  se  habla  en  mengua 

¡Mueran!  (Sacando  los  puñales.) 

¡Á  ellos! 

La  lengua 
arrancad  á  esos  villanos! 

(Desnudan  las  espadas  y  van  á  acomoterse,  Aparece 
Sir  Dunford  en  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  SIR  DUNFORD,  con  antifaz. 

¿Qué  es  esto? 

¡El  jefe! 

Las  armas 

deponed.  ¿Por  qué  razones 
iba  el  hierro  fratricida 
á  saciar  vuestros  rencores? 

Nos  han  insultado. 

Ellos 

fueron  los  provocadores. 

Me  hicieron  mofa. 

Eso  es  falso! 
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PlJRlTS. 

Cabs. 

Dunf. 

David. 

Dunf. 


i  i  A  R  L . 


David. 

Palmer. 

Dunf. 


Garl. 

Dunf. 

Garl. 

Dunf. 

Garl. 

Dl.nf. 
G  ARL. 


Di’  NF. 


No! 

Sí! 

Cesen  los  reproches. 

Es  que... 

Silencio!  Los  vínculos 
que  unen  nuestros  corazones 
no  así  por  vanas  rencillas 
se  desatan  ni  se  rompen. 

Vuelva  á  los  pechos  la  calma, 
que  nadie  el  júbilo  estorbe, 
y  guardad  esos  aceros 
para  más  altas  acciones. 

Sir  Garland...  una  palabra. 

Sir  Dunford,  á  vuestras  órdenes. 

(Se  restablece  la  calma  y  todo  vuelve  á  su  estado. 
Garland  y  Dunford  se  sientan  á  la  mesa  de  la  dere¬ 
cha,  primer  término.  Á  poco  David  Jephson  se  le 
vanta  y  se  Ies  aproximará  como  si  quisiese  escuchar 
lo  que  hablan,  haciendo  esto  más  distintamente 
cuando  el  diálogo  lo  indique.) 

Sea  la  paz!  (Á  ios  suyos.) 

(Á  los  suyos.)  Siga  el  juego! 

(Á  Garland.)  Advierto  que  hay  esta  noche 
algunos  desconocidos. 

Nada  temáis,  son  señores 
escoceses  que  han  llegado 
esta  tarde. 

Pues  en  Lóndres 
creo  haber  visto.  . 

Á  este? 

Sí, 

y  acompañaba  al  preboste. 

Tal  vez:  es  sir  Waller,  jefe 
de  los  guardias  de  la  torre. 

Bien:  hallasteis  el  retrato? 

En  distintas  direcciones 
he  buscado  inútilmente, 
he  visto  á  muchos  pintores, 
y  al  que  retrató  á  Tarlesby 
he  ofrecido  precio  doble 
porque  saque  otro  traslado. 

Tardará  pues? 


Garl. 

Dunf. 

Garl. 

David. 

Garl. 

Dunf. 

Garl. 

Dunf. 

Gar  l. 


Dunf. 

Garl. 

Dunf. 

David. 

Garl. 


Se  propone 

concluirlo  en  ocho  dias. 

De  conocer  á  ese  hombre 
tengo  insensatos  deseos; 
pasan  los  dias  veloces, 
y  cuando  espero  lograrlo 
se  (rustan  las  ocasiones. 

Lord  Tarlesby  sale  poco: 
es  de  la  torre  de  Londres 
gobernador,  y  su  empleo... 

(Otra  vez?...  Por  qué  este  hombre 
nombra  tanto  á  lord  Tarlesby?) 

(Á  Dunford.) 

Arturo  vendrá  esta  noche. 

Mucho  lo  ansiaba:  es  probable 
que  me  decida  y  le  aborde. 

Recordad  que  estáis  proscrito, 
y  que  si  os  hallan  en  Londres, 
vuestra  existencia... 

Procuro 

guardarme  de  indiscreciones 
imprevistas;  mas  quisiera 
afiliarle  en  nuestra  noble 
causa... 

Debeis  intentarlo 
por  otro  medio:  es  un  joven 
impetuoso,  valiente, 
y  William,  que  lo  conoce 
á  fondo,  pues  há  diez  años 
vive  con  él,  sabe  el  móvil 
que  aquí  lo  conduce... 

Cuál? 

Derrochó  sumas  enormes 
en  el  juego... 

Qué  decis? 

¡Pobre  Malvina!  Qué  atroces 
pesares  la  habrá  causado! 

(Malvina!...  Arturo!...  esos  nombres  .) 
Lord  Tarlesby  le  lia  impedido 
que  sus  dilapidaciones 
siga  cubriendo:  es  tenaz, 
quiere  que  Arturo  se  dome, 


y  como  al  fin  es  padrastro... 

David. 

(Aún  no  se  me  alcanza  dónde 
irán  á  parar;  se  trata 
de  la  muy  alta  y  muy  noble 
familia  de  lord  Tarlesby...) 

Gari.. 

Temo  que  en  vos  se  desborden 
de  la  venganza  y  los  celos 
las  imprudentes  pasiones. 
Vuestro  amor  hácia  Malvina... 

David. 

(Que  el  santo  Job  me  perdone! 
Nuestro  jefe  enamorado 
de  la  esposa  de  otro  hombre?... 
Una  cabeza  redonda 
tratar  de...) 

Gari.. 

Ved  lo  que  expone 
vuestro  cariño... 

Dunf. 

Mañana 

ha  de  ser. 

Garl. 

Pero  ella  entonces, 
sabrá?...  La  habéis  visto  acaso? 

Dunf. 

La  veré  mañana. 

Garl. 

¿Dónde? 

Dunf. 

En  su  quinta. 

Garl. 

¿Cómo! 

Dunf. 

William 

habita  los  pabellones 
con  Arturo. 

Garl. 

¿Y  juzgáis  que  ella 

os  seguirá? 

Dunf. 

¡Por  San  Jorge! 
¿Podéis  dudarlo?  Mañana, 
en  el  Pabellón  del  Bosque 
se  decidirá  mi  suerte. 

Garl. 

Pero  bien:  ¿y  si  os  conocen? 

Dunf. 

No  temáis;  los  sufrimientos 
desfiguran  las  facciones, 
y  este  antifaz... 

Garl. 

Os  repito 

que  evitéis  á  todo  coste 

- 

que  trasluzcan... 

Dunf. 

Descuidad: 
yo  haré  que  mi  plan  se  logre 
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sin  obstáculos. 

David  (Y  yo, 

burlando  tus_  intencones, 
en  desagravio  del  bien, 
liaré  que  tu  plan  aborte.) 

(Entra  sir  Arturo  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  SIR  ARTURO  CLARENCEY. 

Arturo.  Salud,  milores!...  Muy  bien!... 
Gran  concurrencia!... 

Garl.  (a  Dunford.)  No  OS  dije? 

David.  El  vicio  aquí  los  dirige! 

Palmer.  Ansioso  aguardaba... 

Arturo.  Quién? 

Waller.  El  juego!...  la  suerte  inerte 

se  dormía  en  vuestra  ausencia, 
que  sólo  á  vuestra  presencia 
tiende  sus  alas  la  suerte. 

Palmer.  Es  cierto... 

Arturo.  Lord  Palmer,  sí; 

pero  ostentando  sus  galas, 
tiende  la  suerte  sus  alas 
para  alejarse  de  mí. 

Palmer.  Aprensión! 

Waller.  Vanos  temores... 

Arturo.  La  experiencia  los  abona. 

Waller.  Si  en  el  juego  os  abandona, 
os  mimará  en  los  amores. 

Arturo.  La  compensación  deploro 
y  su  injusticia  proclamo; 
si  amor  quiero  cuando  amo, 
cuando  juego  quiero  oro. 

Mas  de  la  suerte  el  rigor 
en  nuestra  contra  se  empeña; 
al  cazador,  siempre  leña; 
siempre  caza,  al  leñador. 

Wilmot.  Qué  imprudencia! 

David.  Qué  cinismo! 

Arturo.  William?...  qué  tal? 


WlLLIAM. 


Sir  Arturo, 

en  ganancia;  y  os  conjuro 
á  que  probéis... 

Arturo.  Me  es  lo  mismo! 

Jugaré. 

Waller.  Bien,  capitán! 

David.  Como  un  segundo  hijo  pródigo,  (Á  Wilmot.) 
de  la  moral  falta  al  código. 

Palmer.  Cien  libras  apuesto. 

Arturo.  Van. 

Palmer.  Tiro?... 

Arturo.  Tirad. 

David,  (á  Wiimot.)  En  lo  crítico 
de  esta  situación,  quisiera 
que  lord  Tarlesby  le  viera. 

Wilmot.  Cómo!...  su  padre  político 
decís?... 

Dunf.  La  ocasión  es  esta. 

(Se  levantan  Sir  Dunford  y  Sir  Garland,  y  se  aproxi¬ 
man  á  la  mesa  del  juego.) 

Waller.  Mas,  sir  Dunford?... 

l)uNF-  Aquí  estoy, 

sir  Waller,  y  en  contra  voy- 
de  sir  Arturo. 

Arturo.  La  apuesta 

teneis  ganada. 

í J u n f .  Es  porfía 

que  pronto  ha  de  resolverse. 

Arturo.  El  que  quiera  enriquecerse 
que  se  ponga  en  contra  mia. 

Palmer.  El  doce! 

Arturo.  Veis,  caballeros? 

Dunf.  Perdisteis... 

Arturo.  Era  seguro! 

Wilmot.  Y  decís  que  es  sir  Arturo 

capitán  de  mosqueteros?  (Á  David.) 

David.  Ya  lo  veis. 

Wilmot.  Y  como  llega 

hasta  aquí? 

i)AVID*  Ya  lo  estáis  viendo. 

Wilmot.  Lo  veo,  mas  no  lo  entiendo. 

Conspira? 
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David.  No;  pero  juega. 

Wilmot.  Presagios  me  clan  siniestros 
él  y  William,  su  segundo. 

David.  Yo  en  sospechas  me  confundo. 

Wilmot.  No  es,  pues,  William  de  los  nuestros? 
David.  Por  tal  pasa,  aunque  también 
sirve  á  Cromwell. 

Wilmot.  No  ha  ofrecido 

con  su  tercio  seducido 
darnos  ayuda  y  sosten? 

David.  Sí;  pero  tened  presente 

que  en  Satan  no  es  cosa  nueva, 
que  para  engañar  á  Eva 
se  disfrace  de  serpiente. 

Wilmot.  De  esa  imagen,  aunque  exacta, 
no  encuentro  la  relación. 

GaUL.  (Á  Dunford.) 

Cerca  de  las  doce  son. 

Dunf.  Que  vayan  firmando  el  acta. 

Garl.  Lord  Palmer?...  oid. 

Palmer.  Al  punto. 

(Hablan  en  voz  baja  un  momento  y  entran  por  la  se¬ 
gunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Arturo.  Voto  á  mi  estrella  traidora! 

Dunf.  Cuánto  perdéis? 

Arturo.  Hasta  ahora 

unas  mil  libras  en  junto. 

Este  fatalismo  eterno! 

Wallei  .  Jugáis  demasiado  fuerte. 

Dunf.  Azares  son  de  la  suerte. 

Arturo.  Azares  son  del  infierno. 

Dunf.  Calma,  sir  Arturo,  calma. 

Arturo.  No  es  propicia  la  ocasión. 

Dunf.  (El  orgullo  y  la  ambición 

le  están  desgarrando  el  alma.) 

Waller.  Continuáis?... 

Arturo.  Por  vida  mia! 

Queréis  que  tan  pronto  pase? 

Si  el  alma  se  me  aceptase 
el  alma  me  jugaría! 

Waller.  Tiro?...  ó  queréis  alternar? 

Arturo.  Eso  me  es  indiferente: 


—  24  — 


después  tiraré. 

Waller.  Corriente. 

Palmer.  Sir  Waller,  voy  á  tirar. 

‘  Salen  Garland  y  Palmer:  este  se  dirige  al  grupo  de 
los  Caballeros,  dice  lo  marcado  haciendo  una  seña  de 
inteligencia  á  William:  Waller  le  da  el  cubilete  y 
William  se  aleja  con  otro  caballero,  entrando,  como 
los  anteriores,  por  la  segunda  puerta  de  !a  izquierda. 
Sir  Garland  entre  tanto  se  acerca  al  segundo  grupo  de 
Puritanos.)  v 

David.  Merecen  otros  castigos. 

Garl.  Y  bien,  David,  vos  no  entráis 

con  los  nuestros?  No  firmáis'’ 

David.  Garland,  no  contéis  conmigo. 

Garl.  Mas  qué  causa?... 

David.  Es  un  misterio 

que  revelar  no  me  qs  dado. 

Garl.  (Golpe  más  inesperado!) 

Defendéis  pues  á  Oliverio? 

DinNF.  Vuestra  ruina  se  corona 

como  también  perdáis  esta. 

Panler.  De  mil  libras  es  la  puesta. 

Artero.  Van. 

Palmer.  Mas... 

Arturo.  Mi  bonor  las  abona. 

Palmer.  Si  no  las  traéis  con  vos... 

Arturo.  Qué!  me  negáis  la  revancha? 

Palmer.  En  vuestro  honor  no  hallo  mancha, 
pero  el  juego... 


Arturo. 

¡Vive  Dios! 

Sabéis  quién  soy?... 

Palmer. 

Un  hidalgo 

Arturo. 

Pues  como  hidalgo  sustento 

con  el  oro  lo  que  ostento, 

con  la  espada  lo  que  valgo! 

Dunf. 

Dice  bien:  que  en  dos  partidos 

vayan  pues. 

Palmer. 

Como  gustéis. 

(Salen  William  y  el  caballero  que  entró  con  él: 
cada  uno  de  ellos  toca  en  el  hombro  á  sir  W’aller  y 
á  otro,  los  cuales  se  levantan  y  entran  á  su  vez.) 

(Á  David.)  Os  ruego  que  os  expliquéis: 


Garl. 
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estábamos  convenidos... 

David.  En  que  cada  conjurado 
en  esa  estancia  entraría 
y  su  adhesión  firmaría... 
ya  veis  que  no  lo  be  olvidado. 

Gakl.  Pues  para  ser  consecuente, 

qué  miedo  el  riesgo  os  abulta 
si  cada  firma  se  oculta 

'  de  la  firma  precedente, 

hasta  que  en  otra  reunión 
de  la  lucha  precursora, 
se  reconozca  en  buen  hora 
toda  la  conjuración? 

David.  No  es  temor;  pero  contemplo 
que  delinquiera  al  entrar. 

Oarl.  Y  no  entrando,  vais  á  dar 
á  los  vuestros  mal  ejemplo. 

David.  Por  lo  mismo  se  afianza 
mi  empeño... 

Dakl.  Razones  viles. 

David.  No  está  bien  entre  gentiles 
el  arca  de  la  alianza. 

(Se  dirige  hacia  la  puerta,  sir  Garland  le  sigue  come 
tratando  de  convencerle,  y  al  mismo  tiempo  salen 
Sir  Oscar  Wuller  y  el  caballero,  ambos  se  dirigen 
á  la  mesa  de  juego.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  DAVID  JECIISON. 

Arturo.  Maldición!... 

Wai.i.er.  Os  fué  contraria 

la  suerte  y  también  perdisteis? 

Arturo.  Lo  mismo  que  cuando  os  fuisteis. 

Palmer.  La  suerte  en  sus  hechos  varia 

busca  alguna  vez  reposo,  (con  sorna.) 

Arturo.  Mas  sólo  el  éxito  es  claro, 
en  la  bolsa  del  avaro 
ó  en  las  manos  del  tramposo. 

Palmer.  Tenedla  lengua! 

Arturo.  Al  oirme 

comprendereis  que  no  es  muda, 
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porque  un  corazón  la  escuda 
franco,  osado,  altivo  y  firme. 

Palmer.  Mas  franqueza  tan  sin  calma 
la  oye  sólo  un  caballero 
con  la  mano  en  el  acero 
y  el  menosprecio  en  el  alma. 

Dunf .  Señores...  tan  nimio  asunto... 

Arturo.  Quien  se  dé  por  ofendido 
salga,  que  estoy  decidido 
á  satisfacerle  al  punto. 

Cab.  i Pues  todos! 

Palmer.  Teneis  razón! 

Todos.  Sí,  sí! 

Arturo.  Contra  todos  salgo! 

(Se  levantan,  caen  los  bancos,  ruedan  las  botellas, 
confusión:  los  Puritanos  se  levantan  también  y  se 
acercan  á  Wilmont.) 


WlLMOT. 

Qué  sucede? 

PL’R.  i.° 

Que  un  hidalgo 

ha  perdido. 

WlLMOT. 

Qué  bribón! 

Duinf. 

Señores. .. 

Car.  -i.0 

r 

Antes  de  todo, 

que  me  pague. 

Todos.  « 

Es  cierto,  es  cierto! 

Palmer. 

Pagad,  pues  vais  á  ser  muerto. 

Arturo. 

Sin  dinero  no  hallo  modo. 

Cab.  l.° 

Miserable! 

Art. 

Oh!  Basta  ya! 

En  guardia!  (Cruzan  las  espadas.) 

Dunf. 

(Á  Paim.-r.)  Fiad  en  mí! 

Wil. 

Puritanos,  por  aquí! 

(Tratando  evadirse  por  el  fondo.) 

DUNF. 

Por  Dios,  que  nadie  saldrá. 

(Cerrando  la  puerta.) 

W 1 L . 

Nuestro  desprecio  se  labra... 

Dunf. 

Parad,  ó  por  Lucifer!... 

Aprended  á  obedecer! 

(Á  lord  Palmer,  desarmándole.) 

Sir  Arturo!...  una  palabra!... 

(Al  decir  el  antepenúltimo  verso,  viendo  que  conti¬ 
núan  batiéndose,  saca  la  espada,  rompe  el  círculo 


que  los  Caballeros  han  formado  alrededor  de  los  com¬ 
batientes,  desarma  de  un  quite  al  contrario  de  Ar¬ 
turo,  que  retrocede,  y  cogiendo  á  Arturo  de  un  bra¬ 
zo,  dice  el  último  verso,  imponiendo  con  su  mirada 
á  los  que  le  rodean.  Colocación  derecha  del  especta¬ 
dor:  sir  Arturo,  primero;  sir  Dunford,  segundo;  lord 
Palmer,  tercero. — Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


. 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  una  quinta  de  Lord  Tarlesby  en  las  cercanías 
de  Londres.  En  el  fondo  una  puerta;  otra  á  la  dere¬ 
cha  y  otra  á  la  izquierda.  A  la  izquierda  una  mesa 
y  una  silla  al  lado.  Mueblaje  lujoso,  pero  severo. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARY,  4 RTURO.  Aparece  Mary  senlada  y  bordando. 

Mahy.  Hermano,  yo  no  sé  de  tus  pesares 
la  causa  adivinar... 

;  Mas  cuántas  veces  tus  palabras  tristes 
luciéronme  llorar! 

Me  parece  al  oirlas  que  el  cariño 
que  en  mi  infancia  hallé  en  tí, 
ha  huido  desdeñoso  de  tu  pecho 
para  esconderse  aquí. 

One  la  altiva  dureza  de  rm  padre 
hirió  tu  corazón 
y  en  mí  quieres  vengar... 

Arturo.  Hermana,  calla, 

calla  por  compasión! 

Si  á  otro  padre  la  existeucia 
tengo  yo  que  agradecer, 
no  del  tuyo  la  violencia 
forzaría  mi  conciencia 
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Mary. 

Arturo. 

Mary. 

Arturo. 

Mary. 

Arturo. 

Mary. 


Arturo. 


á  dejarte  de  querer. 

Tu  madre,  Mary,  es  la  mía, 
y  pues  de  ella  recibí 
el  ser,  vuelve  á  tu  alegría; 
el  amor  es  la  armonía, 
amándola  te  amo  á  tí. 

Qué  malo  eres,  Arturo;  siempre  inventas 
una  frase  de  miel 
para  endulzar  los  pérfidos  rigores 
de  tu  cariño  infiel. 

Mary!... 

Bah!...  Yen  aquí,  ¿Qué  otra  locura 
has  cometido? 

¡Yo?... 

Piensa  que  es  la  mentira  vil  escudo, 
no  me  digas  que  no. 

¿Tratas  quizá  de  recitarme  un  salmo, 
niña?... 

Corta  es  mi  edad!... 
por  eso  me  seduce  el  puro  brillo 
del  sol  de  la  verdad! 

Y  así  como  pulsaban  el  salterio 
las  bijas  de  Sion, 

para  ensalzar  el  bien,  pulsa  sus  fibras 
mi  virgen  corazón! 

Oh!  Basta,  Mary;  ayer  mismo 
creo  que  te  supliqué 
esquiváras  el  abismo 
de  ese  ciego  fanatismo, 
ruin  parodia  de  la  fe. 

Soy  católico,  y  si  aparte 
nuestras  creencias  están, 
si  tu  padre  quiere  darte 
por  guia  la  fe  y  el  arte 
de  tu  aya  mis  Kilkorbán, 
repara  que  entre  los  dos 
de  ese  doctoral  aliño, 
nunca  irá  el  cariño  en  pos, 
y  es  el  fraternal  cariño 
dulce  precepto  de  Dios. 

(Entra  Lady  Malvina  por  la  izquierda.) 


Sí 


ESCENA  !! 

Malv. 

DICHOS,  LADY  MALVINA. 

Qué  es  esto?  Gomo  otras  veces 

'  Arturo. 

Malv. 

á  cuestiones  enojosas 
os  hallo  entregados? 

Madre!... 

No  con  fingidas  lisonjas 
te  disculpes...  es  tan  niña, 
tan  buena,  tan  candorosa, 
que  solo  aprecio  merecen 
las  palabras  de  su  boca. 

Mary. 

Maí.v. 

Oh!...  no  penséis... 

Dame  un  beso 

y  vete:  en  la  estancia  próxima 
te  espera  mis  Kilkorbán. 

Arturo.  ¿Y  que  consintáis  gustosa 


Maiv. 

que  en  su  espíritu  domine 
esa  puritana  estólida 
que  se  precia  de  inspirada, 
que  de  virtudes  blasona, 
y  todo  piensa  entenderlo 
y  no  se  entiende  á  sí  propia! 

Arturo,  de  lord  Tarlesby 
es  voluntad  y  me  enoja 

M  A  R  Y . 

que  suscites... 

Perdonadle: 

Arturo. 

Malv. 

su  voz  prevaricadora 
no  llegará... 

Lo  estáis  viendo? 

Basta,  Mary:  quiero  á  solas 
hablar  con  tu  hermano. 

Mary. 

Arturo. 

Sea, 

madre  mia. 

Adiós. 

(Da  un  beso  á  Malvina,  y  después,  á  hurtadillas  de 
su  hermano,  le  besa  en  la  mano  y  sale  corriendo 
por  la  derecha.) 

Arturo. 


ESCENA  III. 


Malv. 

Arturo. 

Malv. 


Artlru. 

Malv. 

Arturo. 


Malv. 

Arturo 


MALVINA  y  ARTURO. 

Tu  cólera 

es  imprudente. 

Lo  sé; 

pero  vuestra  fe  es  católica, 
y  debierais... 

Bien  lamento, 

Arturo,  que  la  discordia 

al  seno  de  la  familia 

lance  su  incendiaria  antorcha. 

Mas  qué  he  de  hacer?...  Lord  Tarlesb 
quiere  imponer  Ja  reforma 
á  todos,  como  el  partido 
de  Cromwell;  y  le  es  tan  propia 
la  entereza,  que  tú  mismo 
por  guardarme  á  toda  costa 
de  sus  violencias,  juraste 
la  bandera  usurpadora 
del  protector. 

Bien  me  pesa 
determinación  tan  loca. 

Por  Dios,  Arturo,  más  bajo; 
esas  palabras  traidoras 
pueden  perderte... 

¡Y  sois  vos 

quien  pronunciarlas  me  estorba? 
¡Halláis  traición  en  que  acepte 
la  causa  noble  y  gloriosa, 
por  la  cual  vertió  mi  padre 
hasta  la  postrera  gota 
de  sangre?... 

Arturo!... 

Jamás 

de  mi  mejilla  se  borra 
su  último  beso,  al  partir 
con  el  rey  mártir  á  Escocia. 

Seis  años  contaba  yo, 
y  aunque  mi  edad  era  poca, 
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Malv. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 


a]  veros  llorar  sentí 
que  una  luz  fascinadora 
de  mi  espíritu  naciente 
rasgaba  la  noche  lóbrega; 
y  comprendí  vuestro  llanto, 
y  al  miraros  triste,  sola, 
hincando  vuestra  rodilla 
sobre  la  desierta  costa, 
oré  también  por  la  nave 
que,  como  blanca  gaviota, 
parecía  desplegar 
sus  alas  sobre  las  olas! 

Hijo,  por  piedad,  repara 
que  esos  recuerdos  destrozan 
mi  corazón!... 

Bien  decís: 

del  pasado  la  memoria 
es  como  el  abismo;  atrae, 
y  en  el  seno  de  sus  sombras, 
tal  vez  miente  césped  blando 
donde  hay  sólo  agudas  rocas. 

Mas,  ¿qué  exaltación  extraña 
es  la  que  mi  pecho  nota 
en  tus  ideas?... 

Juzgáis?... 

Que  una  violenta  zozobra 
te  sobreexcita... 

Tal  vez... 

Qué  escucho!  Virgen  piadosa! 
Alguna  nueva  locura?... 

Callas?...  Luego  es  cierto?...  Y  osas 
evocar  hoy  de  tu  padre 
de  lord  Clarencey  la  gloria! 
Madre!... 

Ay,  Dios!  qué  desgraciad; 
soy:  en  mi  pecho  se  agolpan 
las  penas,  y  tú,  hijo  ingrato, 
que  sus  embales  no  ignoras; 
tú,  que  comprendes  que  soy 
una  esclava,  no  una  esposa; 
que  estoy  condenada  á  ver 
que  la  bija  mia  se  postra 

Q 
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de  un  culto  extraño  é  impuro 
ante  el  ara  engañadora; 
tú,  en  vez  de  aliviar  amante 
mi  herida  sangrienta  y  honda, 
con  el  puñal  de  tus  vicios 
la  rasgas  y  la  emponzoñas. 

Akturo.  Teneis  razón,  madre  mia; 
mi  ingratitud  es  notoria: 
pero  este  vértigo  infame 
que  la  juventud  desborda... 

>1alv.  Has  jugado...  y  has  perdido?... 

Akturo.  Son  dos  palabras  sinónimas... 
la  suerte... 

Malv.  Ten  más  respeto 

á  tu  madre!... 

Arturo.  No  en  mi  cólera 

halléis  injuria.  La  suerte 
es  la  piedra  de  una  honda; 
cuando  es  contraria  nos  hiere, 
cuando  es  nuestra  se  la  arroja. 

Malv.  Y  dime,  cuánto  has  perdido? 

Arturo.  Cuanto  tenia  y...  la  honra... 

Malv.  Oh!  Qué  dices? 

Arturo.  Que  arrastrado 

por  mi  fiebre  ignominiosa, 
jugué  bajo  mi  palabra, 
y  un  menguado,  con  traidoras, 
con  infames  condiciones 
que  me  abruman  y  sonrojan, 
me  prestó  las  seis  mil  libras 
que  perdí!  '.. 


Malv. 

Dios  me  socorra! 

Seis  mil 

libras!.. . 

Arturo. 

Sí. 

M  A IV. 

Mas  cómo 

pagarás? 

Arturo. 

No  sé:  me  consta 

que  habéis  vendido  por  mí 
vuestras  galas,  vuestras  joyas, 
que  nadie... 

Si  lord  Tarlesby 
se  ablandára... 


Malv. 
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Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 


Tarl. 

Malv. 

Tari.. 

Malv. 

Tarl. 

Malv. 

Arturo. 

Tarl. 

Arturo. 

Malv. 

Tarl. 


Tal  deshonra 
no  aceptaría  yo  nunca. 

Es  puritano,  blasona 
de  rectitud,  su  avaricia 
cubre  con  máscara  hipócrita 
de  esta  manera. 

¡Es  mi  esposo, 

Arturo! 

Lo  fué  en  mal  hora! 

Alguien  llega:  por  piedad, 

calla,  (e  ntra  Lord  Tarlesby  por  la  derecha 

ESCENA  V!. 

DICHOS,  LORD  TARLESBY. 

La  paz  venturosa 
de  Dios  sea  con  vosotros. 

Que  el  cielo,  milord,  os  oiga. 

Os  buscaba,  sir  Arturo... 

Permitid...  ¿Estáis  llorosa, 
mi  lady? 

No  tal. 

En  vano 

lo  negareis...  ¿Tal  congoja 
quién  la  causa...  sir  Arturo? 
Milord... 

Para  que  responda 
es  preciso... 

Ruin  disculpa 
en  vuestros  labios  asoma; 

Cham  cuando  burló  á  su  padre 
confesó  al  ménos  la  mofa. 

Meditad  vuestras  palabras... 

Vuestro  amor  os  finge  sombras, 
creed... 

Sea. — Un  grave  asunto 
del  lord  protector  implora 
nuestro  consejo.  Venid. 

(Á  Arturo.)  (Vuestra  conducta  provee 
una  explicación;  prudente 
á  su  \ista  callo  ahora 
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por  respeto  á  su  cariño... 

Ni  una  palabra...)  Haré  corta 
mi  entrevista  por  volver 
á  vuestro  lado,  señora. 

Arturo.  Dios  os  guarde. 

Malv.  El  cielo  os  guie. 

(Salen  Tarlesby  y  Arturo  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

MALVINA. 

¡Ay!  cómo  el  destino  aborta 
en  la  senda  de  la  vida 
males  de  indecible  forma! 

Como  del  placer  avaro 
vierte  el  placer  gota  á  gota, 
en  tanto  que  el  dolor  trueca 
en  mar  de  irritadas  olas. 

No  basta  que  un  hombre  osado 
tropiezos  á  mi  honor  ponga 
siguiéndome  por  do  quiera 
con  máscara  cautelosa; 
era  preciso  también 
que  el  hijo  que  el  alma  adora 
haga  escarnio  de  su  nombre 
y  del  bien  los  lazos  rompa! 

Bien  está,  corazón  mió, 
en  silencio  gime  y  llora, 
y  del  irritado  mundo 
no  busques  la  piedad  sorda, 
que  aunque  la  humana  locura 
tus  tristes  aves  desoiga, 

¡todo  gemido  halla  un  eco 
del  cielo  en  la  inmensa  bóveda! 

(Entra  Sir  Dunford  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

LADY  MALVINA,  SIR  DUNFORD. 

Dunf.  (Sola  está:  llegó  el  momento.) 


37 


¿ALV. 

Dunf. 

Malv. 

Dunf. 

Malv. 

Dunf. 

Mai.v. 


Dunf. 


Malv. 

Dunf. 
Ma  i.v. 


Quién  va? 

<v 

Miladv... 

«j 

Aquí  un  hombre 

Quién  sois?... 

Tal  vez  os  asombre 
mi  arriesgado  atrevimiento. 

Tal  vez... 

(Valedme,  Señor! 
es  el  que  mis  pasos  sigue.) 

Mi  indiscreción  os  obligue 
al  enojo  ó  al  temor; 
pero  ved  que  en  tal  asunto 
cual  la  tierra  es  el  destino, 
toma  en  un  punto  camino 
y  al  fin  vuelve  al  mismo  punto. 

Si  ofendida  no  extrañára 
que  vuestra  faz  se  escondiera 
explicación  os  pidiera 
que  ese  enigma  descifrára; 
mas  no  están  bien  cara  á  cara 
la  altivez  v  la  osadía, 
que  son  ante  la  honra  mia 
frases  que  el  mal  oscurece, 
niebla  que  se  desvanece 
con  la  presencia  del  dia. 

Vuestra  indignación  respeto, 
pero  comprendo  al  oiros 
que  me  habéis  visto  seguiros 
y  que  adivináis  mi  objeto; 
en  vano  es  pues  el  secreto, 
y  si  del  reo  en  el  banco 
jucho  con  criterio  franco, 
ved  que  mi  norma  es  estrecha, 
pues  sólo  es  libre  la  flecha 
para  clavarse  en  el  blanco. 

(Qué  misterioso  poder 
hay  en  su  voz  que  fascina 
el  corazón  y  domina 
los  impulsos  del  deber?) 

Estáis  dispuesta  á  ceder?... 
Suponéis  tal  liviandad 
en  mi  honra? 


Dcjnf. 

No  en  verdad! 

Mal. 

Desistís,  pues? 

Dunf. 

No,  en  mi  vida. 

M\i.v 

Por  qué? 

Dunf. 

Porque  estáis  vencida. 

M  \  LV . 

Por  quién? 

Dunf. 

Por  mi  voluntad. 

Mílady,  si  aquí  de  amor 
palabras  os  dirigiera, 
descomedido  ofendiera 
á  vuestro  honor  y  á  mi  honor. 
Tal  vez  me  guia  el  amor; 
mas  para  el  triunfo  que  ansio 
en  le  es  más  altas  fio, 
leyes  que  mi  bien  redimen, 
haciendo  mi  pasión  crimen 
y  mi  virtud  desvarío. 

Llamad  al  destino  cruel, 
á  mi  empeño  desleal, 
á  mi  poder  torpe  mal, 
á  mi  honor  tirano  infiel: 
mas  si  juzgáis  que  Luzbel 
reina  en  mi  loca  razón, 
su  infernal  dominación 
aceptad  con  fe  obediente, 
antes  que  su  cetro  ardiente 
os  abrase  el  corazón! 

Lo  sabéis:  en  el  encuentro 
de  Hyde  parle  con  el  rio 
hay  un  pabellón  sombrío 
del  antiguo  parque  centro: 
las  cinco  son:  pues  bien,  dentro 
de  tres  horas  estaré 
en  su  recinto,  y  en  fe 
de  que  ningún  daño  impuro 
me  arrastra  á  induciros,  juro 
que  respetaros  sabré. 

Maly.  Que  á  la  mente  dais  tormento 
por  ocultar  su  siniestra 
intención,  bien  lo  demuestra 
ese  vano  juramento. 

Basta  ya;  que  no  consiento 
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que  injuriándome  sigáis, 

Y  pues  advertido  estáis 
de  mi  opinión  inmutable, 
si  no  sois  un  miserable 
es  preciso  que  salgáis. 

Dunf.  Una  palabra:  al  hacerme 
tan  altiva  intimación, 
no  sentís  que  el  corazón 
os  acusa  al  ofenderme? 

Malv.  (Oh,  sí') 

[){w-  Calíais!...  Es  decir 

que  es  virtud  tal  rigidez, 
odio  no?...  La  última  vez, 

Milady,  vais  á  acudir? 

Mai.v.  No,  nunca!... 

IM'nf.  Pues  que  los  cielos 

de  hoy  más  perdonarme  deban 
la  acción  vil  donde  me  llevan 
vuestros  tímidos  recelos. 

Un  hijo  teneis... 

Malv.  ¡Dios  santo! 

qué  abismo  se  abre  á  mis  ojos! 

Pcivf.  Que  por  livianos  antojos 

del  deber  rompe  el  encanto; 
pero  como  es  escabel 
del  castigo  la  conciencia, 
mirad,  tiene  su  sentencia 
escrita  en  este  papel. 

Malv.  Qué  escucho!  Tened  piedad, 

sí  en  vuestro  pecho  malvado... 

Dcjnf.  Ya  no  hav  remedio,  está  dado 
el  primer  paso:  escuchad. 

(Leyendo.)  «Juro  ante  Dios,  y  por  la  salva- 
»cion  eterna  del  desgraciado  rey  Cárlos  pri— 
»mero,  favorecer  la  causa  de  su  hijo  el 
»príncipe  de  Galles,  y  derrocar  el  poder  del 
«regicida  Oliverio  Cromwell,  entregando  la 
»torre  de  Londres  á  una  partida  de  Caballé— 
«ros  que,  con  el  oportuno  santo  y  seña,  se 
«me  presentará,  aunque  para  esto  tenga  que 
«ejercer  contra  su  gobernador,  Lord  Tar- 
«lesbv,  cualquier  género  de  violencia.— 


—  40  — 

«Firmado. — Sir  Arturo  Clarencey.» 
Malv.  ¡Ah! 

Dunf.  ¡Comprendéis  el  poder 

que  tengo  con  este  escrito?... 

¡No  acudáis  adonde  os  cito 
y  mañana  hago  caer 
su  cabeza!... 

Malv.  Dios  eterno! 

¿Y  es  posible  que  te  cuadre 
que  por  el  amor  de  madre 
venza  á  una  madre  el  infierno? 

Es  preciso  que  me  asombres 
con  el  rudo  desencanto 
de  que  no  conmueve  el  llanto 
ni  á  los  cielos  ni  á  los  hombres! 
Dunf.  Miladv... 

o 

Malv.  Basta,  que  es  tal 

vuestra  infamia  v  mi  dolor, 
que  vais  á  causar  rubor 
al  espíritu  del  mal. 

(Entra  Mary  por  la  derecha.) 

ESCENA  VJ[. 

DICHOS,  MARY. 


Maky. 

(Qué  rumor...)  Madre... 

Malv. 

(Mi  bija...) 

Mary. 

(Aquí  un  hombre!) 

Dunf. 

(Su  bija  aquí.) 

Malv. 

(Oh!...) 

Mary. 

Me  habéis  llamado? 

Malv. 

(Vacilando.)  Sí... 

Dunf. 

(No  es  bien  que  imprudente  aflija 

á  esta  niña.) 

Mary. 

(Por  qué  está 

encubierto?) 

Dunf. 

Me  retiro, 

m  ilady. 

Malv. 

Mas... 

Dunf. 

En  su  giro 

firme  nn  entereza  está. 
Basta.  Salid!... 


Malv. 
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Dunf. 


Malv. 

Mary. 

Malv. 


Mary. 


Malv. 

Mary. 

Malv. 


Ved  que  espero; 
y  en  lo  que  á  mi  fe  respecta, 
aunque  ahora  se  dobla,  es  recta 
como  una  espada  de  acero. 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

MALVINA  ,  MARY. 


Mary... 

Lloráis?...  Vuestra  paz 
quién  imprudente  ha  turbado? 
fué  tal  vez  ese  hombre  osado 
que  aleve  oculta  su  faz? 

Mas,  quién  es?  Por  qué  ha  venido? 
Qué  pretende?... 

Hija  del  alma, 
no  turbes  tu  pura  calma, 
porque  al  eco  dolorido 
de  mis  ocultos  enojos 
viertan  lágrimas  mis  ojos 
y  exhale  el  pecho  un  gemido. 

Sé  que  en  tu  cariño,  inquieta, 
tendrás  por  deber  penoso 
ese  obligado  reposo; 
mas  no  busques  la  indiscreta 
explicación  de  mi  duelo; 
al  ave  que  no  alza  el  vuelo 
el  cazador  la  respeta.' 

Vuestra  reserva  no  alabo: 

¿si  la  causa  honrada  fué... 
por  qué  ocultarla,  por  qué? 

No  sufre  el  bien  menoscabo 
ni  aún  del  mal  en  contusión. 

¡Es  la  vara  de  Araon 
que  florece  y  reina  al  cabo! 

¡Oh  cielos!...  ¡Qué  horrible  idea! 
¡Hija,  sospechas  de  mí? 

De  vos,  no;  de  ese  hombre,  sí. 
Pues  bien,  que  borrado  sea 
cuanto  has  visto  de  tu  pecho; 
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Kilk. 

Malv. 

Kilk. 


Mary. 

Malv. 

Kilk. 

Malv. 


Kilk. 

Mary. 

Kilk. 

Mary. 


que  si  en  el  camino  estrecho 
del  bien,  enciende  su  tea 
el  mal,  en  razón  presumo, 
que  el  que  apagarla  pretende, 
si  en  la  llama  no  se  enciende, 
puede  tiznarse  en  el  humo; 
y  no  arriesgues  la  experiencia 
porque  tu  cariño  exhalas. 

¡Ay!  son  muy  blancas  las  alas 
del  ángel  de  la  inocencia! 

(Entra  Mis  Kilkorban  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

DICHAS,  RUS  KILKORBAN. 

Por  íin  os  encuentro...  (Á  M&ry.) 

(Siempre 

con  su  presencia  importuna...) 

Milady,  buscaba  á  Mary; 
pero  ya  que  os  hallo  juntas, 
tomad  La  Biblia,  que  quiero 
consultaros  una  duda. 

(Dando  á  Malvina  un  libro  que  trae  consigo.) 

Mis  Kilkorban... 

Dispensadme... 
mas  no  estoy  para  consultas. 

Es  cosa  breve. . . 

Aplazadla 
para  otra  ocasión. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

MARY,  MIS  KILKORBAN. 

¡Qué  adusta! 

Mis  Kilkorban,  respetadla, 
es  mi  madre... 

Tuvo  alguna 
discusión  con  lord  Tarlesby? 

No  tal. 


Kilk. 

Mary. 

Kilk. 


Mary. 

Kilk. 


Mary. 
Ki  K. 


M  \RY. 
Kilk. 


Mary. 

Kilk. 

Mary. 

Kilk. 

Mary. 
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Entonces,  quién  turba 
su  reposo?...  Sir  Arturo 
quizás?  .. 

Lo  ignoro. 

Es  segura 

mi  suposición;  no  pasa 
un  día  sin  que  sus  culpas... 

Ved  lo  que  habíais... 

No  es  mi  ánimo 
ofenderle,  mas  me  asusta 
pensar  en  sus  extravíos. 

Vamos,  si  es  una  república 
esta  casa;  cada  cual 
marcha  por  distinta  ruta, 
y  si  no  fuera  por  mí... 

¡Qué  inapreciable  fortuna 
es  tener  al  lado  siempre 
una  inteligencia  lúcida! 

Mas  de  quién  habíais? 

Es  claro!... 

de  mí,  que  soy  una  suma 
de  ingenio  y  de  discreción! 

Si  vierais  cómo  me  buscan 
los  santos  para  ofrecerme 
la  matrimonial  coyunda!... 

Pero  que  Sarnson  me  libre. 

Por  qué  razón  os  disgusta 
de  tal  suerte  el  matrimonio? 

La  razón  es  inconcusa; 
porque  son  sus  bienes  como 
los  de  la  tormenta  ruda, 
que  con  el  laudable  fin 
de  hacer  la  tierra  fecunda, 
la  desconcierta  lanzando 
rayos,  piedras,  aire  y  lluvia. 

De  manera... 

Que  he  jurado 
subir  á  los  cielos  pura. 

Pues  podéis  dar  por  cumplido 
el  juramento. 

Hav  sus  dudas. 

Cómo  pues? 


Kilk. 

Mary. 

Kilk. 


Mary. 

Kilk. 


David. 

Kilk. 

David. 

Kilk. 

David. 

Kilk. 

Mary. 

David. 


Kilk. 

David. 

Mary. 

David. 
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Nadie  está  exenta... 

Pero  vos... 

Quién  puede  nunca... 
Á  las  doncellas  de  Silo, 
después  de  sangrientas  luchas, 
los  de  Benjamín  tomaron 
en  improvisadas  nupcias. 

Ahora  bien:  y  ved  cuál  era 
mi  ya  indicada  consulta. 

Qué  haré  si  un  benjaminita 
me  compeliese  á  ser  suya? 

No  sé  qué  deciros... 

Ardua 

os  parece  la  pregunta? 

Lo  presumía... 

(Entra  David  Jephson  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 

DICHAS  y  DAVID  JEPHSON. 

Que  el  Dios 

de  Israel  os  dé  su  ayuda. 

Y  á  vos... 

Gracias.  Lord  Tarlesby 

Salió. 

Venia  en  su  busca. 

Tornará  en  breve? 

Lo  ignoro. 

(Qué  es  esto?) 

De  urgencia  suma 
es  lo  que  decirle  debo. 

Le  esperaré. 

Tendrá  mucha 
satisfacción  al  hallaros. 

Es  cierto...  no  tengáis  duda. 

¿Y  su  esposa? 

En  casa  está. 
Queréis  hablarla? 

Oportuna 

diligencia  fuera  acaso; 
pero  no...  Jehová  me  impulsa 
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Mary. 


David. 


Kíi.k. 


David. 

Tarl. 

David. 


Tari.. 

David. 


Tari.. 

Mary. 

I  ARL. 

Kilk. 

Mary. 

Tari.. 

Mary. 


á  que  vea  á  lord  Tarlesby, 
v  á  él  sólo  hablaré. 

(Me  abruma 

un  presentimiento  extraño... 

Qué  pretenderá? 

El  que  trunca 

de  Dios  los  santos  preceptos 
y  con  malicia  profunda...) 

Alguien  llega. 

(Entra  lord  Tarlesby  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  LORD  TARLESBY. 

Lord  Tarlesby... 

David  Jephson!...  ¿Qué  me  anuncia 
vuestra  presencia? 

Que  Ninive 

es  preciso  que  sucumba 
y  que  yo  soy  el  profeta 
de  su  destrucción. 

Sí  es  burla 

te  advierto  que... 

¡Por  Jonás! 
i\o  lias  visto  la  nube  impura 
que  eclipsa  de  tus  blasones 
el  esplendor? 

Qué  pronuncias? 

(Oh!  infamia!) 

Dejadnos  solos. 

Milord... 

(Angustiosa  lucha!) 

Padre... 

Salidos  he  dicho. 

(Qué  funesto  mal  me  augura 
esta  reserva?...  Es  preciso 
por  su  bien  que  lo  descubra!) 

(Salen  Mary  y  mis  Kilkorban  por  la  derecha.) 
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ESCENA  Xill. 

DAVID  JEPHSOX,  LORD  TARLESBY. 

Tarl  Habla,  ya  estamos  solos. 

David.  No  ignoras  que  Oliverio 

hacer  escarnio  intenta  de  nuestra  libre  grey 
ciñendo  la  corona  cuyo  esplendor  empaña 
el  polvo  de  la  tumba  do  yace  nuestro  rey. 

Tarl.  Jephson!... 

David.  Tarlesby,  es  cierto;  del  trono  hizo  un  cadalso 
y  ya  á  olvidarlo  empieza  su  infame  vanidad, 
pero  Israel  no  duerme .  y  ante  su  afan  recuerda , 
que  derramando  sangre  nos  dió  la  libertad. 
Y  á  derramar  la  suya  nos  aprestamos  todos. 

Tarl.  Y  ya  conoce  Cromwell  la  infiel  conjuración? 

David.  Yo  se  la  he  revelado... 

Tarl.  Tú?... 

David.  Yo!  Por  qué  te  extraña?... 

así  he  cerrado  al  crimen  las  puertas  de  Sion. 

(Movimiento  de  Tarlesby.) 

Eran  los  conjurados  infames  caballeros, 
y  el  edomita  jefe,  con  cínico  ademán, 
jugaba  entre  los  brindis  de  orgía  descompuesta 
tratando  de  imponernos  el  yugo  de  Satán. 

Tarl.  Pero  á  mi  honor,  qué  importa?... 

David.  Menguado,  no  comprendes? 

Tarl.  De  tan  extraños  datos,  qué  puedo  compren- 

David.  El  encubierto  jefe,  propúsose  cobarde,  [der? 
por  deshonrar  tu  nombre,  robarte  tu  mujer. 

T.a  rl.  ¡Dios  de  Jacob!  ¿Qué  dices? 

David.  Que  en  el  enlace  herético 

que  por  fatal  delirio  verificaste  tú, 
es  lógico  que  brote  cual  súbito  anatema 
el  vicio  y  la  impureza  que  infunde  Bclcebú. 

Tarl.  Sella  tu  infame  labio:  si  ese  hombre  fementido 
intenta  de  Malvina  robarme  el  corazón, 
se  estrellará  su  empeño  como  en  la  dura  roca 
se  estrella  la  violencia  de  rápido  aquilón. 

David.  Repórtate,  Tarlesby,  que  no  sin  altas  pruebas 
hicieron  en  Egipto  cautivo  á  Benjamín: 


rii 
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Mary. 
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íioy  mismo  al  dar  las  ocho  esperará  Malvina 
al  torpe  caballero  del  parque  en  el  coníin. 

Malvina  es  virtuosa!  Tú  mientes!  tú  deliras! 

No  hay  árbol  que  resista  al  soplo  de  simoun! 

Al  sitio  de  la  cita  te  llevaré  yo  mismo. 

Pero  esto,  no  es  un  sueno? 

Lo  dudarás  aún? 

Oh!  realidad  aciaga  que  al  corazón  oprimes 
con  hiel  alimentando  tu  tétrico  fanal!... 
cadena  del  espíritu,  gusano  miserable 
que  roes  las  entrañas  del  cedro  colosal! 

Aparta  de  mí  paso  tus  redes  invisibles, 
no  tu  segur  esgrimas  de  mi  sospecha  en  pos, 
que  al  arrojarme  al  fango  de  la  miseria  humana 
me  vas  á  hacer  que  niegue  la  esplendidez  de  Dios. 
Tarlesby,  el  tiempo  pasa. 

Qué  acento  me  despierta? 

¡Ah!  Jephson,  te  comprendo,  mi  muerte  esfuerza  hallar! 
Marchemos,  sí!  que  brille  mi  honor  inmaculado, 
que  lave  con  su  sangre  las  manchas  de  su  altar. 

(Vánse  por  el  fondo;  y  sale  Mary  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

MARY. 

Cielos!  Qué  horrible  sima  se  ha  abierto  ante  mis  plantas? 
Madre!...  Será  posible?...  Ah!  No  es  posible,  no. 

Aquí  hay  un  cruel  misterio  que  mi  razón  no  entiende... 
Pero  esto  nada  importa  para  salvarla  yo! 

Debe  estar  en  su  estancia:  decírselo  me  cumple. 
Madre!...  Madre!...  ¡Dios  mió!  Silencio  y  soledad! 

Madre!...  (Sale  Mis  Kilkorban  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 


MARY,  MIS  KILKORBAN. 


Llamáis? 

Decidme:  mi  madre?... 


Salió  ha  poco. 


Valedme,  cielo  santo! 
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¿Por  qué  tal  ansiedad?... 
qué  agitación  es  esa? 

Tormenta  aterradora 

rasga  otra  vez  la  cumbre  del  alto  Sinaí!... 

Qué  escucho!  Estáis  demente!... 

Pluguiera  á  Dios  que  fuese 
falaz  demencia! 

Pero... 

Salgamos  ya  de  aquí. 

Adonde?...  Ya  es  de  noche... 

Qué  importan  las  tinieblas 

si  de  mi  madre  puedo  la  providencia  ser!... 

Vuestro  deber  os  manda... 

Quien  honra  padre  y  madre 

no  admite  sobre  el  mundo  más  ínclito  deber! 

Venís  ó  iré  yo  sola? 

Pensad  en  los  peligros 
á  que  exponemos  ambas  la  casta  juventud. 

Venís? 

Pero  la  causa... 

Sabréisla  en  el  camino. 
Señor!...  haced  que  brille  sin  mancha  su  virtud! 

(Lleva  las  mauos  al  cielo  con  unción  religiosa  y  se  dispone 
salir.  Cae  el  telón.)! 


FIN  DF.L  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


Sala  del  pabellón  del  bosque.  En  el  fondo  una  puerta: 
otra  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda.  Á  la  dere¬ 
cha  una  mesa  y  un  sillón:  luz  encima  de  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIR  DUNFORD  y  SlK  GARLAND. 

Üu.nf.  Todo  está  dispuesto? 

Garl.  Todo. 

Dunf.  Si  pudierais  sospechar 

cuánto  me  cuesta  arrojar 
mi  corazón  en  el  lodo? 

Si  ver  pudierais  en  mí 
cómo  el  dolor  se  ensañó, 
estoy  seguro  que  no 
me  culparíais  así. 

(■ahí..  Comprendo  vuestros  dolores; 
mas  ¿cómo  ver  con  paciencia 
vuestra  arriesgada  imprudencia, 
vuestros  extraños  amores? 

Pues  si  desde  tiempo  atrás 
sufrís,  ¿por  qué  el  corazón 
no  ha  de  esperar  la  ocasión 
un  dia,  un  momento  más? 

i) unf.  Porque  el  pecho  que  bien  ama 
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es  en  su  avidez  ignota 
vaso  lleno  gota  á  gota 
que  una  gota  más  derrama. 
Porque  el  pedernal  que  huella 
la  planta  del  pasajero, 
sufre,  hasta  que  el  frió  acero 
le  hace  arrojar  la  centella: 
porque  la  esperanza  humana 
con  un  criterio  inaudito 
se  crece  ante  el  iníinito 
y  se  aterra  ante  el  mañana! 

Garl.  Flaqueza  es  esa  que  en  vano 
procuraré  comprender, 
que  me  hace  desconocer 
vuestro  aliento  soberano, 
que  en  graves  dudas  me  lanza 
porque  advierto  con  pavor 
que  más  os  guia  el  amor 
que  el  deseo  de  venganza. 

Dl>f.  Tal  rigidez  no  merezco: 

si  Tarlesby  me  desdora, 
al  robarle  el  bien  que  adora, 
sir  Garland,  le  compadezco. 

Garl.  Oh!  qué  decís? 

Dunf.  No  sin  calma 

lo  juzguéis  debilidad: 
cuando  el  amor  es  verdad 
llena  de  dulzura  el  alma. 

Garl.  Sin  ser  mozo  tal  pasión! 

Dunf.  Vuestro  error  no  me  lastima: 
soy  volcan,  nieve  en  la  cima 
y  fuego  en  el  corazón. 

Garl.  Sois  discreto  en  el  hablar, 
pero  ese  sombrío  ceño,., 
esas  arrugas  .. 

Dunf.  Mi  empeño 

vienen  ellas  á  probar? 

El  rostro  que  está  marchito 
por  alguna  arruga  infiel, 
es  un  trozo  de  papel 
en  el  cual  nada  hay  escrito. 

Garl.  No  intentaré  contrariaros: 


pero  ved  que  empresas  tales 
en  vos,  descubren  señales 
que  pudieran  denunciaros. 
Vuestra  voz... 

Duisf.  Si  el  mundo  olvida 

al  que  la  muerte  derrumba, 
qué  es  el  eco  de  la  tumba 
en  el  festín  de  la  vida? 

Mi  voz  no  me  ba  de  vender; 
pues  tal  mudanza  ba  sufrido, 
que  la  habéis  desconocido 
vos  mismo  al  volverme  á  ver 

Garl.  En  vano  esperáis  quizá; 

Malvina  llegar  demora. 

Duinf.  Sir  Garland,  aún  no  es  la  hora. 

Garl.  Luego  creeis?... 

Dui\f.  Qué  vendrá. 

Garl.  Vuestra  esperanza  no  inmolo... 

Dunf.  De  vuestra  amistad  espero 
bajéis  á  aguardarla,  quiero 
estar  un  momento  solo. 

Garl.  Como  gustéis,  (váse.) 

ESCENA  II. 

SIR  DUNFORD. 

No  hay  testigo 

que  cuadre  á  un  pecho  agitado: 
¿qué  es  ante  un  bien  malogrado 
el  consuelo  de  un  amigo? 

Sólo  viviendo  conmigo 
se  adormece  mi  alma  inquieta; 
la  humanidad  indiscreta 
nunca  nos  vuelve  la  calma. 

¡Dios  sólo  comprende  el  alma, 
Dios  nada  más  la  respeta! 

Si  el  mundo  erigido  en  juez 
por  mis  hechos  me  juzgara, 

¡qué  airado  no  me  acusára! 
¡cómo  sin  buscar  tal  vez 
las  causas  de  mi  doblez 
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Mai.v. 

Dunf. 

Malv. 


pronunciara  mi  sentencia! 

Siempre  acusa  con  violencia 
quien  más  al  vicio  se  vende, 
porque  así  acallar  pretende 
los  gritos  de  su  conciencia. 

Mas  ¡ay!  cuitado  de  mí, 
que  alzando  vuelo  profundo, 
vine  á  caer  en  el  mundo 
para  que  me  juzgue  así! 

Yo  tras  la  gloría  corrí 
y  un  puñal  cortó  mi  brío, 
yo  en  un  cadalso  sombrío 
vi  la  majestad  de  un  rey, 
v  hasta  de  mi  amor  fué  lev 

V  ti 

borrar  el  recuerdo  mió. 

Basta,  pues,  luz  de  mi  gloria, 
triste  sombra  de  mi  amor, 
cruel  realidad  de  un  dolor 
tormento  de  mi  memoria: 
borrad  la  llorada  historia 
del  bien  que  quise  gozar, 
del  bien  que  al  darme  á  besar 
su  faz  tranquila  y  riente, 
se  hundió  como  el  sol  poniente 
en  el  sepulcro  del  mar. 

(Entra  Lady  Malvina  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

SIR  DUNFORD,  LADY  MALVINA. 

Él  es  sin  duda... 

Quién?..  Sois  vos,  miladv? 
Yo  soy,  que  de  mis  pasos  aterrada 
vengo  á  saber  si  vuestro  duro  pecho 
se  mueve  al  fin  con  mis  dolientes  lágrima 

o 

Airado  el  cielo  en  vuestras  manos  puso 
del  hijo  mió  la  existencia  amada, 
que  acudiera  esta  noche  á  vuestra  cita 
fué  vuestra  condición,  y  es  mi  esperanza 
que  si  de  hidalgo  blasonáis,  su  vida 
libre  será  sin  empañar  mi  fama. 
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Quise  de  Arturo  enaltecer  el  nombre 
haciéndole  abrazar  gloriosa  causa; 
no  atento  á  vuestro  honor,  el  bien  pretendo, 
y  quiero  que  brilléis  inmaculada: 
pero  es  preciso  que  sigáis  mis  huellas!... 

Qué  osais  decir?...  Con  tan  inicua  trama 
pretendéis  que  mi  honor  no  se  mancille?... 

Ño  se  mancillará! 

Vuestras  palabras  •  •  » 

prendas  serán  del  bien:  vuestras  acciones 
el  bien  destruyen,  las  virtudes  manchan. 

Á  Arturo  sorprendisteis ... 

Libré  á  Arturo 

de  la  vergüenza,  acaso  de  la  infamia! 

Le  librasteis!...  Gran  Dios!...  Pero  á  qué 

[precio?.. . 

No  blafemeis  de  las  ocultas  causas. 

Respetad  el  capullo  del  gusano 
si  ha  de  ser  mariposa  la  crisálida! 

Os  encerráis  en  la  reserva?...  (con  sarcasmo  ) 

Harto 

pesa  á  mi  corazón!  Si  mi  desgracia 
vencer  pudiera  aquí;  si  un  juramento 
hecho  á  mi  rey  mi  boca  no  sellára 
os  diría  tal  vez  .. 

Sois  un  hipócrita 
y  alucinarme  pretendéis...  la  farsa 
torpemente  está  urdida!... 

No  en  dicterios 

cifréis  la  lucha...  Pero  el  tiempo  pasa 
y  es  fuerza  me  sigáis... 

Antes  la  vida 

me  vereis  exhalar  á  vuestras  plantas. 

Milady,  reparad... 

¿Pero  es  de  piedra 

vuestro  pecho!... 

¡Quién  sabe  si  ahora  alcanza 
insondable  dolor!... 

Si  fuese  cierto, 

cómo  al  verme  llorar  no  se  apiadara?... 
Atended  á  mi  voz!...  ¿Quién de  una  madre 
las  súplicas  desprecia?...  Quién  arrastra 
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la  virtud  sobre  espinas  proclamando 
que  su  martirio  le  destroza  el  alma? 
¿Enmudecéis  confuso!...  Dad  aliento 
á  ese  gérmen  del  bien;  ahogad  la  llama 
que  ofusca  vuestra  vista,  noble  impulso 
borre  las  huellas  de  su  lumbre  aciaga, 
y  por  sublime  acción  enaltecido 
será  mi  gratitud  vuestra  alabanza! 
Cesad...  cesad,  Malvina!  (Qué  tormento.) 
Será  mi  alan  inútil!... 

(Entra  Sir  Garland,  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  SIR  GARLAND. 

Os  aguardan, 

sir  Dunford. 

Quién? 

¡Ay  de  mí! 

Un  caballero  embozado 
en  veros  está  empeñado. 

Ocultadme!... 

Entrad  aquí. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

SIR  DUNFORD  y  SIR  GARLAND. 

No  sabéis?... 

¡Es  sir  Arturo!! 

Él  aquí! 

Tal  situación 
no  arrostréis. 

En  qué  ocasión 
me  visteis  huir? 

Os  juro 

que  es  lo  mejor,  y  aunque  fiel 
vuestros  peligros  arrostro... 

Jamás  volveré  mi  rostro 
á  nadie,  y  ménos  á  él. 


Dunf. 
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Garl. 

Dunf, 

Arturo. 

Gari.. 

Ul'NF. 


Dunf 

Arturo. 

Dunf. 

Arturo. 

i  )UNF. 

Au  n  ro. 


De  esta  empresa  el  resultado 
sometéis  así  á  un  capricho?... 

Si  sospecha...  si  le  han  dicho... 

Vos  sólo  estáis  enterado; 
luego  si  vos... 

(Entra  Arturo  con  violencia  por  la  puerta  del  fondo 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ARTURO. 

Mostráis  galas 
de  aristocrática  cumbre, 
pero  tengo  por  costumbre 
no  hacer  á  nadie  antesalas. 

En  que  somos  los  dos  polos 
opuestos,  tal  vez  estriba... 

En  este  momento  iba... 

Sir  Garland,  dejadnos  solos. 

(Váse  Garland  por  el  fondo  ) 

ESCENA  VII. 

SIR  DUNFORD,  SIR  ARTURO. 

Pero  vos  aquí?...  Me  admiro... 

Habiendo  necesitado 
veros,  William  me  ha  indicado 
cuál  era  vuestro  retiro. 

(Tiene  tranquilo  el  semblante... 
no  sospecha...)  ¿Y  qué  interés?.. 

Uno  que  me  obliga,  y  es 
aquella  deuda... 

Un  instante. 

Sir  Arturo,  habéis  creído 
que  iba  á  apremiaros? 

No  es  eso; 

más  por  máxima  profeso 
cumplir  con  lo  convenido. 

En  cierto  momento  aciago 
me  evitasteis  la  deshonra, 
y  os  comprometí  mi  honra 
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en  garantía  del  pago. 

Un  documento  os  íirmé 
que  abre  ante  mí  un  precipicio; 
y  pues  la  marca  del  vicio 
en  sus  líneas  estampé, 
vengo  aquí,  como  es  razón 
en  quien  de  hidalgo  presuma, 
á  entregaros  vuestra  suma 
y  á  deshacer  mi  baldón. 

Dunf.  Y  esa  suma,  que  no  os  pido, 
que  tal  vez  os  ha  arruinado, 
quién  os  la  ha  proporcionado? 

Arturo.  Por  Dios,  que  sois  atrevido! 

Mas  como  blasono  mucho 
de  ser  claro  en  mis  acciones, 
lo  diré  sin  más  razones. 

Ricardo  Cromwell. 

Dunf.  ¡Qué  escucho! 

¡El  hijo  del  protector 

á  un  Clarencey !...  Esa  mengua 

aceptáis?... 

Arturo.  Tened  la  lengua... 

Dunf.  ¿Oro  del  usurpador! 

Arturo.  ¿Qué  hay  en  ello  que  no  cuadre 
á  mi  honor? 

Dunf.  Fuera  prolijo 

explicar... 

Arturo.  Libre  está  el  hijo 

de  las  faltas  de  su  padre. 

Mas  tengo  el  tiempo  con  tasa, 
porque  dentro  de  un  momento 
va  á  partir  mi  regimiento. 

Dunf.  Es  extraño!..?  Pues  qué  pasa? 

Arturo!  Lo  ignoro;  mas  de  improviso 

que  entre  en  Londres  se  ha  mandado. 

Dunf.  Pero  es  tan  apresurado? 

Arturo.  Sólo  hasta  darme  su  aviso 
el  clarín,  puedo  esperar; 
la  hora  es  avanzada:  al  punto 
concluyamos  este  asunto. 

Dunf.  Pues  me  habréis  de  dispensar... 

Arturo.  Cómo!...  qué  queréis  decir? 
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Dunf.  Que  aunque  vuestro  honor  respeto, 
vos  estáis  en  un  secreto, 
y  llegado  á  descubrir... 

Arturo.  Somos  hidalgos  los  dos!... 

Dunf.  Mas  todo  suceder  puede, 

y  así  no  es  bien  que  me  quede 
sin  un  arma  contra  vos. 

Arturo.  ¡Y  osais?... 

Dunf.  Son  justos  recelos. 

Arturo.  Basta,  ó  liareis  que  mi  brío... 

Dunf.  Reportaos... 

(Aparecen  Mary  y  Mis  Kilkorban  en  la  puerta  del 
fondo.  Mary  se  precipita  con  exaltación  hacia  Artu¬ 
ro,  que  estará  de  espaldas  al  fondo,  y  se  arrodillará 
á  sus  piés  exclamando:) 


ESCENA  V I i I . 


DICHOS,  MARY,  KILKORBAN. 

Mary.  ¡Padre  mió! 

yo  soy  la  culpable!... 

Arturo.  ¡Cielos! 

Kilk.  ¡Su  hermano  aquí! 

Dunf.  ¡Fatalidad! 

Mary.  ¡Arturo! 

Arturo.  ¿Á  qué  has  venido?  di,  por  qué  á  tu  padre 
invocas  al  llegar?, .. 

Dunf.  (Qué  será  esto?) 

Arturo.  ¿Á  qué  viniste?..  Por  piedad!..  No  calles!.. 
Alza  tu  frente!...  Mírame!...  Responde!... 
¿Qué  confusión  es  esa  que  te  abate? 

Mary.  Nada...  creí... 

Arturo.  Prosigue... 

Dunf.  (Pobre  niña!) 

Arturo.  En  el  nombre  de  D'os  te  pido  que  hables! 
Mary.  No  puedo!... 

Kilk.  La  angustiáis... 

Arturo.  Qué  culpa  es  esa 

de  que  al  entrar  turbada  te  acusaste?... 

No  quiero  sospechar!  De  horrible  duda 
me  está  mordiendo  el  venenoso  áspid; 
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Dunf. 

Arturo. 

Dunf. 

Arturo. 

Dunf. 

Arturo. 

Mary. 

Arturo. 

Iyilk. 

Ma  ry. 
Arturo. 

Mary. 

Arturo. 

Dunf. 


Arturo. 


Dunf. 

Arturo. 

Dunf. 

Kilk. 

Arturo. 


pero  levanto  la  espantada  vista 
y  sufro  mi  dolor  por  no  mirarle! 

¡Y  aún  en  callar  persistes!...  Hay  silencios 
que,  pretendiendo  reservar  los  males, 
son  ruin  harapo  que  al  través  descubre 
los  labios  de  la  llaga  repugnante. 

Pero  vos,  sir  Dunford,  debeis  saberlo. 

Yo...  lo  ignoro... 

¡Mentís! 

¡Oh!  tal  ultraje!... 
¿Os  hieren  mis  injurias?... 

Sois  un  niño, 

y  el  sufrimiento... 

Aunque  la  edad  me  falte, 
me  sobra  intrepidez!... 

Por  Dios,  Arturo!... 

Defendiéndole  estás?... 

(á  Mary.)  (Debeis  contarle 

la  verdad.) 

La  verdad! 

Di  una  palabra, 

y  harás  tal  vez  que  mi  furor  no  estalle. 
Pues  bien;  qué  causa  te  obligó  á  tí  mismo 
á  venir?... 

Vive  Dios!  interrogarme 
no  es  contestar. 

Comprendo  vuestras  dudas, 
mas  no  rasguéis  su  velo  impenetrable. 
Arturo  vino  aquí  con  otro  objeto, 
y  del  móvil  que  os  guia  nada  sabe. 

Otro  enigma!...  Pardiez!...  Qué  significa 
ese  ambiguo  v  simbólico  lenguaje? 

¡Que  nada  sé!...  La  prevenís  sin  duda 
para  que  más  mi  confusión  proclame?... 
Demencia  sin  igual!  Con  lo  que  veo 
para  excitar  mi  enojo  ya  es  bastante. 

Y  qué  veis?... 

Su  deshonra!... 

En  vuestro  labio 
esa  suposición  es  despreciable... 

Ved  que  me  herís  también! 

Y  qué  me  importa? 


—  59 


bu™. 


Kilk. 

Mary. 

Dunf. 


Vkturo. 

Dunf. 

Arturo. 
Dunf. 
Arturo. 
Mar  y. 

Arturo. 


Mary. 

Kilk. 

Dunf. 


Si  aquí  burlando  mi  febril  coraje 
no  atendéis  á  mi  voz,  si  este  misterio 
insistís,  si r  Dunford,  en  ocultarme, 
el  pecho  vil  os  rasgará  mi  espada 
dentro  del  corazón  para  buscarle. 

Sucédele  al  torrente  impetuoso 
que  con  violento  hervor  rompe  su  cauce 
dar  con  su  empuje  en  el  calcáreo  risco 
que  alza  hasta  el  so!  su  cúspide  gigante: 
Párase  entonces  la  corriente  indómita, 
rebalsa  y  retrocede,  y  en  su  márgen 
tranquilo  ya,  columpia  la  azucena 
su  tallo  erguido  que  acaricia  el  aire. 
Vuestro  honor  es  torrente  desbordado; 
su  inquieta  espuma,  la  sospecha  infame; 
yo,  el  dique  altivo  que  su  acción  rechaza; 
Mary,  la  flor  que  en  sus  orillas  nace. 
Decidme,  pues,  si  vuestro  honor  no  debe 
al  eco  de  mi  voz  apaciguarse, 
dejando  que  el  honor  de  vuestra  hermana 
en  sus  límpidas  ondas  se  retrate. 

Habla  con  discreción. 

Oh!  gracias!  gracias!... 
Partid,  Arturo,  y  si  queréis  buscarme 
para  que  en  todo  os  satisfaga,  el  cielo 
tal  vez  me  inspirará!... 

Mas  si  cobarde 

lazo  tendéis  para  evitar  mis  iras?... 

Nunca  de  mí  dudar  ha  osado  nadie. 

Mañana  acudiréis... 


Decidme  el  sitio. 

En  el  sendero  de  la  cruz  del  parque. 
Salgamos  de  aquí,  Mary,  y  vos... 

No  puedo 


partir  contigo... 

Quieres  contrariarme!... 
Oh!...  ya  no  aguardo  más!  Sigue  el  misterio. 
Pues  bien,  riñamos  ..  que  las  lenguas  callen 
y  los  aceros  brillen!...  Defendeos! 

Arturo,  por  piedad!... 

Qué  hacéis! 


Matadme! 


Mary. 

Arturo. 

Kilk. 


Mary. 

Kilk. 


Arturo. 

Kilk. 

Arturo. 

Mary. 

Kilk. 

Arturo. 

Kilk. 

Mary. 

Duisf. 

Arturo. 

Kilk. 

Mary. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Dunf. 

Malv. 

Kilk. 


Arturo. 


Detente! 

No  Jo  esperes! 

De  este  enigma 

Ja  solución  daré...  (Fuerza  es  que  hable.) 

(A  Mary.) 

¡Qué  vais  á  hacer! 

(Fiací  en  mi  inventiva.) 

Á  qué  vienen  tan  fúnebres  alardes? 

Aquí  no  hay  nada  que  enojaros  pueda. 
Mary,  como  Judit,  vino  á  inmolarse 
en  aras  del  deber;  de  lord  Tarlesbv 
conocéis  el  indómito  carácter... 

Y  qué  tiene  que  ver?... 

Que  aquí  á  su  esposa 
tal  vez  con  esto  del  ludibrio  salve. 

¡Vive  Dios!  ¿Qué  decís! 

Callad!... 

No  hay  miedo. 

Dejadme  terminar...  Si  aquí  llegase... 

Pero  quién?... 

No  lo  he  dicho... 

Virgen  santa! 

No  sigáis... 

Acabad!...  Quién?... 

Vuestra  madre... 

¡Oh! 

¡Mi  madre  venir?... 

(En  la  puerta  déla  derecha.)  Sí,  aquí  me  tienes. 

¡Cielos! 

¡Gran  Dios! 

(Silencio!) 

(Á  Mary,  que  se  arroja  en  sus  brazos.) 

¡Dios  nos  salve! 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  LADY  MALVINA. 

Madre!...  aquí  vos?...  Pierdo  el  tino!... 
Horrible  vacilación! 

Quien  os  guia? 


Malv. 


El  corazón. 
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Arturo.  Quién  os  trajo? 

Malv.  Mi  destino! 

Arturo  Hay  más  terrible  incidencia? 
Hay  destino  más  odioso? 

Aquí  ahora  vos? 

Malv.  Pavoroso 

el  grito  de  tu  conciencia, 

¿no  te  avisa  que  al  venir, 
por  más  que  al  honor  no  cuadre 
todo  lo  arrostra  tu  madre 
tus  faltas  por  redimir? 

Arturo.  Esa  reprensión  que  abruma 
tal  vez  habré  merecido... 
pero  si  habéis  acudido 
á  pagar  aquella  suma, 

¿por  qué  oculta?... 

1')unf.  ¡Vive  Dios! 

que  es  necia  vuestra  porfía! 
¿Pues  al  llegar  vos,  sabia 
por  ventura  que  erais  vos? 

Arturo.  No  he  pretendido  acusarla: 
pero  por  qué  Mar  y  aquí 
se  ha  acriminado  ante  mi? 

Maky.  Porque  quería  salvarla! 

Arturo.  Reconozco  mi  demencia, 
más  si  remediado  está 
el  daño,  justo  será 
que  me  otorguéis  indulgencia. 
Demos  á  este  asunto  fin: 
sir  Dunford,  quedad  pagado... 

Dunf.  No  me  juzguéis  rebajado 
hasta  la  usura  más  ruin. 

Pensad  que  de  recto  y  noble 
las  cualidades  aduno; 
si  el  préstamo  ha  sido  uno 
el  pago  no  ha  de  ser  doble. 

Kilk.  Extraña  es  ya  tal  porfía. 

Malv.  Arturo! 

Mary.  Hacedle  salir. 

(En  voz  baja  á  su  madre.) 

Malv.  Olvidas  que  has  de  partir? 

Arturo.  No  lo  olvido,  madre  mía. 


Dunf. 

Arturo. 


Dunf. 

Arturo. 

Malv. 

Dunf. 

Arturo. 

Duisf. 

Arturo. 

Mai.v. 

Dunf. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Mary. 

Dunf. 

Kilk. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 

Arturo. 

Malv. 


Sir  Dunford,  cesó  mi  encono, 
y  por  más  que  ser  no  pueda 
vuestro  amigo,  siempre  queda 
la  gratitud  en  mi  abono. 

Me  duele  vuestro  desvío... 

Espero,  pues  de  aquí  salgo, 
que  me  volváis  como  hidalgo 
la  prueba  de  mi  extravío. 

En  vuestras  miras  convengo, 
más... 

Acabad. .. 

(Qué  irá  á  hacer?. . .) 
No  me  es  posible  acceder... 

Por  qué? 

Porque  no  la  tengo. 

¡No  la  teneis! 

(Ay  de  mí!) 

Una  vez  que  me  lia  pagado 
debo  habérsela  entregado. 

Está  en  vuestro  poder? 

(Después  de  un  momento  de  vacilación.)  Sí 

Pero  qué  turbación  noto... 

Madre! 

Señora!,.. 

Qué  enredo! 

Dadme  ese  papel... 

No  puedo... 

Yed  que  he  de  partir... 

(Con  amargo  sarcasmo.) 

Lo  he  roto. 

¿Lo  habéis  roto?..  No  es  creíble... 
Que  no?... 

Cuándo?...  Para  qué?.. 
Para  que  no  diera  fe 
de  tu  conducta  punible! 

Para  que  ningún  infame, 
sacrificando  tu  honor 
con  la  nota  de  traidor, 
tus  torpes  vicios  proclame! 

Para  que  Dios  á  los  dos 

(Dirigiéndose  á  Duufcrd.) 

no  fulmine  su  anatema! 


Arturo. 


Mai.v. 


Malv. 

Dunf. 

Malv. 

Mary. 

Kilk. 

Dunf. 

Malv. 


Duínf. 

Malv. 

Mary. 

Malv. 


Ese  escrito  es  el  emblema 
de  la  maldición  de  Dios! 

(Con  profunda  intención.) 

¿O  y  es?  El  deber  te  llama 

(Suena  un  toque  de  llamada.) 

con  voz  ruda  y  apremiante, 
al  perder  un  solo  instante 
con  él  se  pierde  tu  fama. 

Marcha,  y  que  tu  falta  expie 
noble  rectitud... 

(Conmovido.)  Si  haré... 

Adiós,  madre!...  El  cielo  os  dé 

SU  bendición...  (Abrazándola.) 

Él  te  guie! 

(Váse  Atturo  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  SIR  ARTURO. 

Monstruo  de  infamia! 

Señora... 

¡Y  aún  la  vista  osais  alzar! 
Pensad  que  puede  llegar 
lord  Tarlesby! 

Sin  demora 

partamos... 

Milady... 

Ved 

que  salvarme  necesito, 
y  no  es  bien  quede  ese  escrito 
de  vuestra  intriga  á  merced; 
que  por  libertar  á  Arturo 
de  una  lucha  contra  vos 
le  he  engañado!...  Así  ante  Dios 
á  que  me  deis  os  conjuro 
ese  papel... 

Imposible! 

Os  negáis!... 

Que  el  tiempo  pasa, 
¡Y  el  hondo  averno  no  abrasa 
su  corazón  insensible!... 
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Dunf 


Garl. 

Dunf. 

Mary. 

Kilk. 

Garl. 

Malv. 

Kilk. 

Mary. 

Dunf. 


Malv. 

Mary. 

Kilk. 

Garl. 

Dunf. 

Garl. 

Dunf. 


Garl. 

Mary. 


Pero  es  que  darlo  no  puedo, 
es  que  en  pena  transitoria 
duerme  el  genio  de  mi  gloria 
entre  el  sudario  del  miedo! 

Es  que  de  horrible  delirio 
me  he  de  anegar  en  la  hiel,  , 

y  ceñir  á  vos  y  á  él 
la  corona  del  martirio! 

i  Entra  Sir  Garland  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  SIR  GARLAND. 

Sir  Dunford... 

Qué  ocurre? 

(Acercándose  con  terror  á  ella.)  Madre!... 

Qué  sucede? 

Un  grupo  armado 
el  pabellón  ha  cercado. 

¡Ah!... 

Lord  Tarlesby!... 

Mi  padre! ... 

Señora,  llegó  el  momento:  (Rapidez.) 
fuerza  es  que  sigáis  mi  suerte, 
si  no  queréis  que  la  muerte 
se  sacie  en  este  aposento. 

¡All!...  (Se  desmaya  y  la  sostiene  Dunford.) 

Socorro!...  (Acercándose  á  su  madre.) 
(Desde  la  puerta  del  fondo  )  Por  acá!.... 

Silencio,  vieja  atrevida!... 

(Haciéndola  bajar  al  proscenio.) 

Está  libre  la  salida 
que  da  al  rio?... 

Si  lo  está. 

Pues  que  el  hado  vengador 
me  preste  de  hoy  más  su  ayuda. 

(Saliendo  con  Malvina  en  los  brazos  por  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

Aquí  mi  pecho  os  escuda. 

(Cerrándola  y  colocándose  delante  de  ella.) 

Válgame  el  cielo!... 
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KlLlv. 


LOKD 

Tarl. 

Kilk. 

Mary. 

Kilk. 

Tarl. 

Mary. 

Tarl. 

Kilk. 

Tari.. 


Garl. 


Tarl. 

Garl. 

Tarl. 

Garl. 

Tarl 

Garl. 

Tarl. 

Garl. 


Kilk. 
Mary. 
G  A  RL  • 
Tarl. 
Ga  rl. 

Tarl. 


Qué  horror! 

(Entra  Lord  Tar.lesby  por  el  fondo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TARLESBY,  MARY,  MIS  KILKORBAN,  SIR  ARTURO. 

Adonde  está?  Mas  qué  veo! 

Tú,  Mary!...  Conque  tú  has  sido? 

Herid  al  que  ha  delinquido, 
no  al  inocente  liagais  reo. 

Señor!... 

Mary  no  es  culpable. 

¡Aún  negáis  ludibrio  tanto?... 

Cómo  estáis  aquí? 

¡Dios  santo! 

Quién  es  ese  miserable? 

Quién  es?...  El  encubridor!... 

Piayo  del  cielo!....  Acabad!... 

Mary,  dime  la  verdad 
ó  tiembla  de  mi  furor! 

No  oprimáis  á  la  inocencia, 
que  ni  aún  defenderse  sabe: 
del  crimen  teneis  la  clave. 

En  dónde? 

En  vuestra  conciencia! 
Cómo!...  en  mi  conciencia?... 

Sí. 

Pero  quién  á  vos  os  lanza?... 

Soy  la  voz  de  una  venganza 
que  va  huyendo  tras  de  mí! 

Enigmática  razón! 

¿Pero  no  sentís  su  arcano, 
como  si  una  helada  mano 
os  asiera  el  corazón? 

Qué  es  esto? 

¿Qué  intentará? 

Palidecéis? 

Tal  reproche!... 

Recordáis  la  horrible  noche 
del  triunfo  de  Cromwell? 

¡Ah!!! 

5 


-  66 


(Queda  Lord  Tarlesby  anonadado*.  Mary  mirando  á 
Kilkorban  le  indica  el  estado  de  su  padre  con  extra- 
ñeza.  Sir  Garland  lo  contempla  con  siniestra  alegría. 
Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  primer  acto:  en  vez  de  la  me¬ 
sa  grande  del  centro,  una  pequeña  entre  el  segundo 
y  tercer  término  de  la  derecha:  encima,  recado  de 
escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIR  DUNFORD  y  QUILP. 

Quilp.  Sir  Dtmford... 

Dunf.  Guárdete  el  cielo. 

Qüilp.  Jacob  os  tenga  en  su  guarda. 

Dunf.  Hay  recado  de  escribir?... 

Quilp.  Sobre  esta  mesa  se  halla. 

Dunf.  Salió  sir  Garland?... 

Quilp.  Ha  poco. 

Dunf.  (Ah!...  por  más  que  lucha  el  alma 
no  se  atreve  mi  pié  trémulo 
á  penetrar  en  la  estancia 
donde  á  Malvina  dejé 
de  los  sentidos  privada, 
y  no  tuve  ni  un  momento 
que  pudiera  dedicarla. 

La  fiel  Bethy  habrá  cuidado 
su  salud...) 

Quilp. 


(Es  cosa  extraña... 
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DUNF. 

QUILP. 

Dunf. 


Quilp. 


Dunf. 

Quilp. 

Dunf. 

Quilp. 


Dunf. 

Quilp. 

Dunf. 


Quilp. 

Dunf. 


desde  anoche  en  sir  Dunford 
se  percibe  tal  mudanza, 
que  á  no  saber  su  entereza...) 
Quilp?... 

Señor... 

Di,  tú  que  andas 
en  todos  cuantos  tumultos 
la  paz  de  Londres  relajan, 
has  visto  al  gobernador 
de  la  torre,  cara  á  cara?... 

Nunca,  señor;  lord  Tarlesby 
de  las  gentes  se  recata, 
no  suele  mostrarse  en  público, 
y  son  pocos  los  que  alcanzan 
una  entrevista  con  él. 

Siempre  es  cobarde  la  infamia. 

Mas  qué  teme?... 

Le  odia  el  pueblo 
por  su  crueldad... 

(Lien  se  guarda 
mas  yo  le  hallaré...) 

(Lo  dicho, 

si  nuestro  jefe  no  trama 
un  nuevo  ardid...  tiene  miedo...) 
(Ya  está  como  debe  el  acta...) 

(Qué  escribirá?...) 

(Por  un  lado 

las  firmas  conque  afianzan 
los  conjurados  su  empeño, 
al  otro  lado  declara 
la  adhesión  de  Arturo,  así 
lo  enlazo  á  mi  noble  causa, 
y  aquí  perecemos  juntos 
ó  la  Inglaterra  se  salva.) 

Quilp? 

Qué  mandáis?... 

Esta  noche 

se  celebra  en  esta  casa 

la  postrera  reunión 

que  á  grandes  triunfos  nos  llama. 

Ya  sabes  lo  que  te  cumple, 

haz  lo  que  el  deber  te  manda. 
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que  es  el  dia  de  la  gloria, 
el  dia  de  la  venganza. 

(Váse  Dunford  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

QUII.P,  solo. 

•  !  O  .  .  J  i  .  ■  í 

Pues  señor,  siga  la  nave 
viento  en  popa  y  con  tal  rombo 
que  muy  pronto  consigamos 
llegar  á  puerto  seguro. 

Los  sucesos  se  atropellan; 
anoche  estalló  un  tumulto 
y  el  grito  de  «muera  Cromwell» 
filé  recibido  con  júbilo. 

Nuestros  hermanos  de  Escocia 
nos  ofrecen  sus  recursos, 
y  habiendo  abundancia  de  esto 

(Haciendo  señal  de  dinero.) 

¡quién  puede  dudar  del  triunfo!... 
Mas  arreglemos  los  trastos 
que  habrán  de  venir  al  punto, 
y  es  razón  que  lo  hallen  todo 
puesto  en  orden,  limpio  y  pulcro. 

En  casa  de  un  hostelero 
que  en  política  hace  bulto, 
deben  siempre  reflejarse 
las  prendas  de  un  buen  repúblico. 
¡Viva  la  patria!...  Yo  espero 
esta  noche  ganar  mucho. 

¡Viva  el  oro!...  La  política 
nunca  riñó  con  el  lucro. 

Y  poco  que  me  he  afanado 
en  reunir  un  conjunto 

de  manjares  y  bebidas' 
del  más  esquisito  gusto! 

Tengo  allá  sendos  pasteles 
que  con  todo  disimulo 
pasarán  por  de  venado 
si  no  sueltan  un  rebuzno. 

Y  en  cuanto  á  vinos!...  Qué  asombro! 
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por  lo  añejos  y  lo  puros 
sus  orígenes  se  mezclan 
con  las  aguas  del  diluvio. 

Mas  quién  llega?...  Un  embozado. 

ESCENA  III. 

QUILP,  LORD  TARLESBY. 

Entra  Lord  Tarlesby  recatándose  el  rostro  con  el  embozo;  viste 
el  traje  de  los  puritanos. 


Tarl. 

Há  de  casa!... 

Quilp. 

Mis  saludos 

recibid... 

Tarl. 

El  hostelero?... 

Quilp. 

Yo  soy  y  encuentro  muy  justo 
que  me  deis  el  santo  y  seña. 

Tarl. 

Es  este?...  (Le  da  un  bolsillo  ) 

Quilp. 

(Por  san  Edmundo!., 
y  está  lleno!)— Tal  bondad! 

(Me  agrada  el  salvo  conducto.) 

Tarl. 

Llegué  hace  poco  de  Escocia. 

Quilp. 

Sí?...  Pues  lo  celebro  mucho. 

Tarl. 

Y  vengo... 

Quilp. 

Sois  de  los  nuestros?. 

Tarl. 

Lo  dudáis? 

Quilp. 

No,  no  lo  dudo. 

Va  á  celebrarse  esta  noche 
aquí  el  solemne  concurso?... 

Tarl. 

Quilp. 

Así  parece... 

Tarl. 

Pues  quiero 
escuchar  oculto. 

Quilp. 

¡Oculto? 

Tarl. 

Ved  en  dónde... 

Quilp. 

No  es  posible. 

Tarl. 

No  hay  imposible  en  el  mundo 
si  á  una  voluntad  de  hierro 
el  oro  presta  su  influjo. 
Tomad... 

Quilp. 

Sois  tan  razonable!... 

Tari.. 

Y  pasemos  á  otro  asunto. 

Quilp  . 

Tahl. 

Quilp. 

Tahl. 

Quilp. 


Quilp. 

Tahl. 

Quilp. 

Tahl. 


Permitid...  la  ocultación 
es  un  inútil  recurso, 
aquí  estáis  bien... 

No  comprendo. 

¡Os  burláis?... 

No;  no  me  burlo. 
Todos  traerán  antifaces, 
ved,  pues,  que  así... 

Dadme  uno 
y  abreviad,  que  el  tiempo  corre. 
No  tardo  ni  dos  minutos. 

(Vásc  por  la  derecha,  primer  término.) 


ESCENA  IY. 

LORD  TARLESBY. 

Este  es,  pues,  de  sir  Dunford 
el  misterioso  refugio, 
y  en  él  acaso  á  Malvina 
tenga  aún.  Bien  dijo  Arturo. 
«Preso  William,  el  tormento 
le  hará  aclarar  ciertos  puntos, 
y  al  jefe  y  los  conjurados 
entregareis  al  verdugo.» 

¡Oh,  sí!...  borraré  la  afrenta 
por  cuya  venganza  lucho, 
ó  en  un  mar  de  hirviente  sangre 
anegaré  mi  infortunio! 

ESCENA  V. 

DICHO  y  QUILP. 

Aquí  está...  (Dándole  un  antifaz.) 

Bien;  respondedme. 
¿Es  sir  Dunford,  jefe  único, 
ó  hay  álguien  más? 

Sí,  un  consejo 
reservado,  que  es  el  núcleo 
de  donde  parte  la  acción 
Quién  lo  forma?... 
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Quilp. 

Os  aseguro 

que  no  lo  sé.,. 

Tarl. 

Mentís!... 

Quilp. 

Yo!... 

caballero... 

Tarl. 

Y  os  anuncio 

que  si  á  las  preguntas  mías 
contestáis  con  subterfugios 
os  va  la  existencia  en  ello; 
en  cambio,  si  cual  presumo 
queréis  ganaros  cien  libras, 
responded... 

Quilp. 

¿Á  qué  está  uno? 
Preguntad... 

Tarl. 

En  esta  casa 
vive  sir  Dunford  oculto 
desde  hace  algún  tiempo?... 

Quilp. 

Sí 

Tarl. 

Y  bien:  anoche  introdujo 
en  su  estancia  una  mujer  . 

Quilp. 

Vamos!.  .  Otro  cuento  absurdo 

de  los  mil  que  le  atribuyen. 
Nuestro  jefe  aquí  no  estuvo 
ni  ayer  ni  anoche,  y  aún  hoy 
sólo  ha  estado... 

¡Cielo  justo! 

será  verdad?... 

Pues  que  aquí 
permanecéis...  sin  escrúpulo 
explorad...  y  si  os  engaño... 

Así  he  de  hacerlo... 

¡Ay  qué  apuro 

Me  olvidaba  de  un  obstáculo 
insuperable! 

¿Qué  escucho? 
Teneis  que  salir.. 

Por  qué? 

Porque  está  fijado  el  número 
de  conjurados...  son  treinta 
precisamente,  y  con  uno 
que  haya  más,  de  mi  consigna 
clara  la  infracción  descubro. 


Tarl. 

Quilp. 


Tarl. 

Quilp. 


Tarl. 

Quilp. 

Tarl. 

Quilp. 


Tarl. 


T  ^ 

No  temáis,  William  no  viene, 
y  yo  su  lugar  ocupo. 

Quilp.  Pues  cómo? 

Tarl.  Su  regimiento 

partió  ayer  noche  y  no  pudo 
escusa rse;  en  vez  de  William 
vengo  yo. 

Quilp.  Sois  oportuno. 

Tari..  Mas  qué  rumor? 

Quilp.  Ellos  vienen. 

Tarl.  Discreción.  (Poniéndose  el  antifaz. ) 

Quilp.  Y  disimulo. 

(Se  dirige  Quilp  á  la  puerta:  entra  un  grupo  de 
quince  caballeros,  á  la  cabeza  del  cual  marcha  uno 
que  dice  una  palabra  al  oido  de  Quilp.  Este  hace 
seña  de  que  pasen.  A  poco  otro  grupo  de  Puritanos, 
número  de  catorce,  se  presentará  haciendo  lo  mismo 
que  los  anteriores:  después  se  colocarán  enfrente  de 
los  Caballeros:  lord  Tarlesby  quedará  á  la  izquierda 
en  primer  término,  aislado.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  CABALLEROS  y  PURITANOS. 

Palmer.  Una  cabeza  redonda! 

(Señalando  á  Tarlesby  ) 

Waller  No  dirán  que  se  ha  dormido. 

Palmer.  Aunque  no  hubiera  venido. 

Waller.  Temprano  empezó  la  ronda. 

Ya  vendrán  en  procesión 
los  demas  á  la  palestra. 

Palmer.  Lo  siento,  pues  para  muestra 

sobraba  con  un  boton.  (Entran  los  Puritanos.) 
Waller.  Mi  paciencia  está  en  un  brete. 

Palmer.  Siempre  al  verlos  se  me  acaba. 

Waller.  (á  Palmer.)  Con  un  boton  os  sobraba?... 
ahí  teneis  todo  un  paquete. 

(Entra  Sir  Dunford  enmascarado  como  todos,  y  se 
coloca  en  medio  del  escenario.) 
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ESCENA  VIL 


DICHOS,  SIR  DU1NFORD,  por  el  fondo. 

Dunf.  Que  Dios  guarde  á  los  que  alerta 
por  Inglaterra  velamos. 

Estamos  todos?... 

Varias  voces.  Estamos. 

Dunf.  Quilp,  podéis  cerrar  la  puerta. 

(Quilp  cierra  la  puerta,  quita  la  llave  y  la  entreg-a 
á  Sir  Dunford:  las  puertas  de  la  izquierda  y  derecha 
están  también  cerradas.) 

Tarl.  (Me  cortan  la  retirada...) 

Dunf.  Así  acuden  los  valientes 

cuando  son  más  inminentes 
los  riesgos  de  una  jornada. 

Escuchad:  haciendo  agravio 
á  una  sublime  emoción, 
la  fe  de  mi  corazón 
tal  vez  no  exprese  mi  labio. 

De  la  elocuencia  la  clave 
me  muestra  sus  cuerdas  rotas, 
mas  la  pasión  tiene  notas 
que  la  elocuencia  no  sabe. 

Y  si  de  entrar  hallo  modo 
del  patrio  templo  en  el  átrio, 
seguidme,  que  el  amor  patrio 
da  luz  y  grandeza  á  todo. 

El  que  llevado  de  ambición  satánica 
pretende  alzarse  en  régio  pedestal 
y  se  despoja  altivo  de  la  máscara 
que  encubrió  su  soberbia  desleal; 
el  que  del  pueblo  las  virtudes  férvidas 
somete  al  yugo  de  tirana  ley 
y  arroja  al  lodo  de  su  audacia  intrépida 
la  ensangrentada  púrpura  de  un  rey; 
qué  merece?... 

Todos.  ¡La  muerte! 

Dunf.  Son  inútiles 
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Todos . 
Dunf. 


Palmer. 


por  más  tiempo  la  calma  y  la  piedad, 
rompa  por  fin  nuestro  silencio  lúgubre 
la  atronadora  voz  de  la  verdad. 

Si  el  sol  de  la  justicia  brilla  trémulo, 
si  se  llega  á  extinguir  del  mal  en  pos, 
como  faro  del  bien  su  brillo  enérgico 
torna  á  encender  con  su  mirada1  Dios! 
Basta  ya,  pues,  de  transacciones  híbridas, 
sus  propios  hechos  nos  harán  vencer; 

¡al  darse  á  luz  los  hijos  de  la  víbora 
rasgan  el  seno  en  que  encontraron  ser! 
Perezca,  sí;  nuestra  venganza  rápida 
será  más  fuerte  que  su  cruel  rigor, 
cenizas  surgen  de  la  llama  cárdena, 
la  nube  engendra  el  rayo  asolador! 

Por  todas  partes  las  noticias  prósperas 
del  descontento  llegan  hasta  mí, 
gime  la  patria  en  tiranía  indómita, 
¿queréis  con  sangre  rescatarla?... 

¡Sí!! 

Siempre  el  honor  sale  indemne 
al  mundo  infundiendo  pasmo, 
ese  grito  de  entusiasmo 
hace  el  pacto  más  solemne. 

Firmaisteis  todos...  (Saca  un  papel.) 

Luchar, 


la  tiranía  abatir, 
y  como  buenos  morir 
ó  como  bravos  triunfar. 

Todos.  Muera  Gromwell! 

Dunf.  Un  momento; 

pues  la  unión  así  se  afirma, 
es  preciso  á  cada  firma 
añadir  un  juramento. 

WlLMOT.  ÍÁ  los  Puritanos,  que  vacilan.) 

Juramos?... 


Palmer.  (Á  ios  suyos.)  Juremos,  pues. 
Wilmot.  Nunca  ante  el  riesgo  me  postro. 
Dunf.  Antes  es  mostrar  el  rostro, 
y  el  juramento  después. 
Waller.  Si  lo  juzgáis  oportuno 
el  acto  puede  empezar. 
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Tarl. 

Dunf. 

Tarl. 

WlLMOT. 

Palmer. 


Dunf. 

Paí.mer. 


Dunf. 

Wilmot. 

Dunf. 

Wir  mot. 

Dunf. 

Wilmot. 

Dunf. 

Quilp. 

Dunf. 

Tarl. 

Dunf. 


Purits. 

Cabs. 

Tarl. 


Dunf. 

Tarl. 

Dunf. 


(¿Que  es  esto?...) 

Voy  á  llamar 
por  su  firma  á  cada  uno. 

(Gran  Dios!  de  escapar  no  hay  modos.) 
Habla  cual  Moisés...  (Á  i  os  suyos.) 

Es  llano, 

fuera  el  juramento  en  vano 
á  no  conocernos  todos. 

Lord  Palmer?... 

El  mismo  sov. 

V 

(Al  ser  nombrado  se  acerca  á  la  mesa,  se  quita  el 
antifaz  y  se  incorpora  á  los  suyos  después  de  haber 
hablado.  Los  demás  harán  á  su  vez  lo  mismo.) 

Reconozco  lo  firmado; 
juro,  y  aquí  lo  jurado 
para  sostener  estoy, 

Wilmot?... 

Que  os  guarde  Jehová... 

Wilmot.  sois?... 

Así  está  escrito. 

Juráis,  pues?... 

Dije  y  repito 
que  lo  escrito,  escrito  está. 

Ahora  William...  Villiam?...  Dónde 
está  pues?... 

(Llegó  el  aprieto!) 

Si  el  número  está  completo, 
cómo  á  mi  voz  no  responde?... 

Heme  aquí  ya...  (¡Corazón, 
calma  tu  incendio  voraz!) 

Pero...  descubrid  la  faz. 

(Tarlesby  vacila  un  momento;  pero  al  fin,  con  ade¬ 
man  resuelto,  se  descubre.) 

¡No  es  William! 

¡Traición! 

¡Traición! 

Escuchadme  aunque  no  os  cuadre, 
que  á  satisfaceros  voy. 

Cierto  que  Willam  no  soy... 

Sois  un  traidor!... 

Soy  su  padre! 

¿Cómo! 


1  ARL. 


DUNF. 


Tarl. 

Dunf. 


Tarl. 

Dunf. 

Tarl. 

Dunf. 

Tarl. 

Dunf. 


William  preso  ha  sido; 
me  agita  rencor  sañudo; 
por  eso  á  este  sitio  acudo... 

(Mientras  dice  esto  Tarlesby,  Sir  Waller,  que  conti¬ 
núa  enmascarado,  se  acerca  rápidamente  á  Dunford, 
y  le  dice  una  palabra  al  oido.) 

Queda  el  acto  suspendido. 

(Todos  rodean  á  Tarlesby,  dándole  muestras  de  inte¬ 
rés.  Dunford  se  separa  de  la  mesa,  dejando  el  acta 
encima:  atraviesa  el  grupo  de  conjurados,  y  se  colo¬ 
ca  al  lado  de  Tarlesby.) 

(Qué  es  esto?) 

Sois  arrojado; 
mas  para  que  os  aceptemos 
es  justo  que  consultemos 
al  consejo  reservado. 

Ahora  la  espada  entregad. 

Mas... 

La  rectitud  lo  pide. 

Tomad... 

(Á  Lord  Palmer,  que  se  acerca  á  una  seña  de  Dun¬ 
ford,  y  después  de  tomar  la  espada  la  deja  encima  de 
la  mesa.) 

Mientras  se  decide, 
en  esa  estancia  quedad. 

Salgamos.  (Empiezan  á  salir.) 

De  su  entereza 
fuerza  es  sufrir  el  exceso. 

(Entrando  en  la  estancia  del  segundo  término  de  la 
izquierda.  Lord  Palmer  cierra  la  puerta  con  cerrojo.) 

Quilp,  quedad  aquí;  del  preso 
respondéis  con  la  cabeza. 

(Deteniendo  á  Quilp  en  la  puerta,  y  yéndose  por 
donde  los  demas;  esto  es,  por  la  puerta  derecha,  pri¬ 
mer  término.) 

ESCENA  VIH. 

QUILP. 


Extraño  lance  á  fe  mia; 
como  este  lance  no  hay  tres; 
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Malv. 

Qüilp. 

Malv. 

Qüilp. 

Malv. 


¡y  el  desconocido  es 
un  monstruo  de  sangre  fria! 

Sir  Dunford  ha  sospechado, 
y  si  este  declara...  ¡Horror! 
será  capaz  sir  Dunford 
de  hacer  conmigo  un  mechado. 

Fuerza  es  que  salga  de  aquí: 

¡ea!  tengamos  arrojo, 
la  puerta  está  con  cerrojo; 
pero  y  después?...  Ay  de  mí! 

Á  sir  Dunford  mi  cabeza 
responde,  y...  no  hay  que  dudar, 
sir  Dunford  la  hace  saltar 
como  un  tapón  de  cerveza.  * 

Habrá  situación  más  crítica! 
habrá  tormento  más  cruel?... 

Y  estos  son,  Dios  de  Israel, 
los  bienes  de  la  política?... 

Si  estos  son,  yo  considero 
y  proclamo,  que  es  mejor 
empuñar  el  asador 
que  el  cetro  del  mundo  entero. 

(Sale  Malvina  con  paso  agitado  por  la  derecha,  se 
gundo  término.) 

ESCENA  IX. 


QUILP,  MALVINA. 

Por  fin  logré  burlar  su  vigilancia... 
Cielos!...  Un  hombre  aquí?... 

Quién  va?...  oh  asombro!... 
Una  mujer!  El  diablo  me  persigue! 
Inspiradme,  Señor... 

Bello  es  su  rostro. 

Quien  quiera  que  seáis,  si  en  vuestro  pecho 
se  alberga  un  sentimiento  generoso; 
si  una  triste  mujer  deberos  puede 
amparo  y  protección,  un  favor  sólo 
pretenderá  de  vos.. 


Qüilp. 


Decid,  señora. 
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Malv. 

Quilp. 


Malv. 

Quilp. 

Malv. 


Quilp. 

Malv. 

Quilp. 


Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 


Malv. 

Quilp. 

Malv. 


Es  esta  vuestra  casa? 

Ya  lo  ignoro; 

tantas  cosas  extrañas  veo  en  ella, 
que  voy  creyendo  pertenece  á  otro. 

Pero... 

Dicen  que  es  mia. .. 

Pues  si  es  cierto, 

dadme  la  libertad...  decidme  cómo 
puedo  de  ella  salir... 

Luego  estáis  presa? 

Desde  ayer... 

Otro  caso  prodigioso 

que  ignoraba  también.  ¿Y  quién  os  trajo?... 
Un  miserable  á  quien  desprecio  y  odio. 

No  recordáis  su  nombre?... 

Mas  su  nombre 

os  es  preciso?... 

Yed  que  le  conozco; 

Sir  Dunford,  no  es  verdad?... 

(¡Estoy  perdida! ) 

.(Esta  es  sin  duda  la  mujer  que  ansioso 

buscaba  el  que  está  aquí...) 

(Si  al  fin  cediera.) 

Pues  vuestra  libertad... 

Decidid  pronto. 

Es  muy  difícil. 

(Bien  lo  imaginaba!) 

Mas  ved  que  si  la  llave  fuese  de  oro.  . 

Buena  llave  seria!... 

Yo  os  la  ofrezco. 

Pero  en  esta  ocasión,  no  sirve... 

Cómo?... 

Como  que  es  cerradura  mi  cabeza, 
y  váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

No  entiendo... 

Pues  es  claro;  en  esta  estancia 

hay  preso  un  caballero  porque  há  poco 

os  vino  aquí  á  buscar...  n 

Qué  estáis  diciendo: 

sabéis  su  nombre? . . . 

No. 

Pero  supongo... 
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Quilp. 


VIalv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 


Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

*v> 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 


Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 


Malv. 


Quilp. 

Malv. 


Quilp. 

Malv. 


Dejadme  concluir;  no  sé  su  nombre, 
mas  cuando  aquí  se  reunieron  todos 
para  jurar... 

Y  bien?. . . 

El  acta  digo... 

De  qué  acta  habíais?... 

Deseo  perentorio!... 
del  acta...  que  está  aquí... 

(Tomándola  de  la  mesa.) 

Dejad... 

No  tanto. 


podéis  comprometerme... 

De  qué  modo? 

No  estoy  presa?... 

Sí  tal. 

Pues  qué  os  importa? 
Nada,  en  verdad...  (Le  da  el  acta.) 

¡Oh!  hallazgo  venturoso! 
¡una  conspiración!  Dunford  el  jefe!... 

Leed  aquí... 

Mi  espanto  llega  al  colmo! 

Jhon  William  el  alférez! 

Pues  su  padre 
es  quien  vino  á  buscaros... 

Estáis  loco? 

Su  padre  ha  dicho  que  es.,. 

William  es  huérfano. 
Entonces  no  es  su  padre...  Mas  ¡oh!  insólito 
rayo  de  luz  ...  venid,  esta  es  su  espada. 

Oh!  qué  miro!  ..  Las  armas  de  mi  esposo! 
¡Lord  Tarlesby  aquí  preso!... 

(Dando  un  salto  espantado.)  ¡AbrahaUl  me  Valga! 
Que  libre  sea,  y  con  su  firme  apoyo, 
ó  cambia  Sir  Dunford  el  documento 
que  Arturo  le  entregó,  ó  al  fiero  enojo 
del  Protector  entrego  su  cabeza. 

Una  palabra... 

Si  me  dan  un  soplo 
acabo  de  vivir... 

Al  caballero 

que  custodiáis  tal  vez... 


QUILP. 


Bien  lo  deploro. 
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Malv 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 


Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 


Quilp. 

Malv. 

Quilp. 

Malv. 

Quilp. 


Malv. 


Tarl. 

Malv. 


Es  ya  preciso  libertarle... 

Cierto! 

preciso  es  libertarle;  pero  cómo?... 

Si  pudierais  abrir?... 

Eso  es  bien  fácil, 
en  la  puerta  que  veis  sólo  hay  cerrojo; 
pero  y  después? 

La  de  salida... 

Tiene 

la  llave  Sir  Dunford... 


Oh!  qué  enojoso 


tropiezo... 

Gran  idea!...  En  esta  casa 
por  dónde  entrasteis?... 

Lo  comprendo  todo. 

Id  al  momonto:  registrad  los  cuartos 
donde  estuve  encerrada... 

¿Y  si  hallo  pronto 
la  ansiada  puerta,  me  pondréis? 

En  salvo. 

Es  que  me  huele  la  cabeza  á  plomo! 

Qué  tardáis? 

Vuelvo  al  punto... 

(Váse  por  donde  entró  Malvina.) 


ESCENA  X. 

MALVINA  y  luego  LORD  TARLESBY. 

Dios  clemente! 

guia  mi  pié  desde  tu  excelso  trono, 
y  que  mi  amor  de  madre  y  mi  inocencia 
brille  sin  mancha  del  humano  lodo. 

Valor!... 

(Se  dirige  á  ia  puerta  de  la  sala  donde  está  Lord 
Tarlesby ,  y  le  abre.) 

Por  fin  volvéis?...  ¡Cielos!  ¡Malvina! 

Vos?... 

No  esperabas  que  mi  brazo  prop  io 
os  viniera  á  sal  var! 
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Tarl.  Sarcasmo  infame 

que  al  pecho  exalta  y  vuestros  labios  sólo 
podrían  proferir:  cuando  mi  brío 
yace  en  la  humillación;  cuando  mi  rostro 
tiñe  febril  con  su  infamante  púrpura 
la  abrasadora  llama  del  sonrojo; 
cuando  es  vuestra  presencia  vil  testigo, 
que  á  voces  dice  mi  insondable  oprobio, 
aún  teneis  la  osadía  de  mostraros 
como  fiel  salvadora  ante  mis  ojos? 

Malv.  Desahogad  vuestra  cólera  impaciente; 

no  temáis,  no,  que  me  produzca  asombro; 
ella  enaltece  vuestro  honor  v  ensalza 

V 

á  quien  guardarlo  supo... 

Tarl.  Veo  atónito 

vuestra  vindicación,  que  en  tal  defensa 
sé  que  aquí  estáis  y  lo  demas  lo  ignoro. 

Malv.  Oid,  y  lo  sabréis:  un  hombre  infame 
tendió  á  mi  hijo  lazo  ignominioso; 
cuando  á  salvarle  fui,  me  condujeron 
desmayada  á  esta  casa;  en  ella  sólo 
he  visto  á  una  mujer  que  me  ha  servido 
con  muda  discreción;  astuta  logro 
burlar  su  vigilancia,  y  hallo  un  hombre 
que  á  salvarnos  vendrá:  vedlo  aquí  todo. 

Tarl.  Pero,  decid,  al  pabellón  del  bosque 
quién  os  forzó  á  acudir? 

Malv.  Quién?  El  decoro, 

lo  he  dicho  ya:  del  nombre  de  mi  hijo 
el  ilustre  blasón  siempre  glorioso, 
de  Clarencev  la  veneranda  sombra 
que  hubiera  contemplado  con  enojo 
manchada  su  alta  prez  por  un  puñado 
del  vil  metal,  de  despreciable  oro. 

Tarl.  Arturo  es  un  malvado,  y  su  conducta 
fulmina  el  deshonor  sobre  nosotros. 

Malv.  (Si  conociera  en  su  extensión  horrible 
de  su  falta  el  aleve  testimonio!... 

Oh!  qué  seria  de  él....) 

Tarl.  Mas  qué  afrentosa 

debilidad  es  esta?  Por  qué  acojo 
como  buena  razón  una  disculpa 

* 
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cuyos  cimientos  deleznables  noto?... 

Qué  falta  es  esa  que  imputáis  á  Arturo?... 

Malv.  Permitidme  callar. 

Tarl.  Y  en  vuestro  abono 

un  secreto  imploráis? 

Malv.  Ved  que  esa  falta... 

Tarl.  Bien  escudáis  vuestra  pasión!... 

Malv.  Qué  oigo! 

Tarl.  Si  dijerais  verdad... 

Malv.  Olí!  y  aún  lo  duda? 

Quién  imaginará  sin  ser  un  monstruo, 
que  una  madre  baga  nunca  de  su  hijo 
escudo  vi!  de  impúdico  abandono! 

Tarl.  Tal  vez  tengáis  razón;  mas  qué  me  importa 
vuestro  amor  maternal?  Mi  afan  celoso 
jamás  templaron  frases;  quiero  pruebas. 

Malv.  Pruebas!  oh!  sí;  de  mi  profundo  odio 
á  mi  raptor,  tendréislas;  guardo  una, 
y  vuestra  la  he  de  hacer:  con  ella  inmolo 
su  existencia,  no  importa;  así  lo  exige 
vuestro  houor;  escuchad!... 

(Saca  el  acta,  se  dispone  á  leer,  y  fijándose  en  ella, 
se  detiene  con  espanto,  vuelve  el  papel  y  lo  esconde 
rápidamente.) 

(¡Dios  poderoso! 
qué  es  lo  que  yo  iba  á  hacer?  burla  traidora 
de  la  implacable  suerte!  Estar  al  dorso 
del  acta  de  Dunford  el  vil  escrito 
que  á  Arturo  compromete...) 

Tarl.  ¡Mas  qué  estorbo 

encontrasteis  en  él? 

Malv.  ¡Iba  yo  misma 

á  entregarle! 

(Como  sin  poderse  contener.) 

Tarl.  Qué  escucho?  Ó  yo  estoy  loco 

ó  habéis  perdido  la  razón,  señora. 

No  respondéis?... 

Malv.  ¿Y  para  qué!  si  el  soplo 

de  la  fatalidad  mi  voz  apaga... 

Tarl.  Mostradme  ese  papel,  ó  no  respondo 
de  mi  prudencia... 


Malv. 


Dároslo!  No!  Nunca! 
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Tarl. 

Os  lo  habré  de  arrancar?... 

Malv. 

Tan  vil  despoj 

fuera  indigno  de  vos... 

Tarl. 

Mió  he  de  hacerlo. 

Malv. 

Si  dais  un  paso  m¿is,  pido  socorro. 

Tarl. 

Osais  amenazarme!  Desdichada! 

Mirad  que  soy  capaz... 

Malv. 

¡De  qué! 

Dfnf. 

De  todo! 

(Entrando  por  la  derecha,  primer  término.) 


ESCENA  XE 

DICHOS,  S1R  DUINFORD. 

Mai.v.  ¡Ah! 

Tarl.  ¡Vos  aquí? 

Duisf.  Por  mi  vida! 

¿Imaginasteis,  demente, 
que  obrando  tan  torpemente 
me  ganarais  la  partida?... 

Vuestra  audacia  es  altanera. 

¿Mas  quién  no  busca  su  mal 
penetrando  en  el  jaral 
donde  duerme  la  pantera? 

Tarl.  Oh!  bien  decís;  no  hay  valor 
tras  el  cual  pueda  escudarse 
el  que  pretende  vengarse 
de  un  cobarde  sin  honor. 

Alabo  vuestro  reproche; 
que  es  el  dia  torpe  insulto 
para  el  vil  que  roba  oculto 
en  las  sombras  de  la  noche. 

Dunf.  La  cólera  que  mostráis, 
necia  presunción  augura: 
quién,  milord,  os  asegura 
del  robo  que  me  imputáis? 

No  es  bien  que  un  hecho  se  tuerza 
con  afan  deliberado; 
lo  que  obtuve  de  buen  grado 
no  ha  de  pasar  como  fuerza. 
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Malv.  Qué  escuclio?...  Sereis  capaz? 

Tarl.  Os  condena  vuestro  miedo. 

Malv.  No;  es  que  miente!  es  que  yo  puedo 
alzar  altiva  mi  faz! 

Tarl.  Vuestras  disculpas  no  admito. 

Dunf.  La  emoción  os  acalora, 

pues  para  perderme,  ahora 
no  ibais  á  darle  un  escrito?... 

Tarl.  Oh!  sí,  sí. 

Malv.  Me  estáis  matando! 

Dunf.  Y  después  no  lo  escondisteis?... 

Malv.  Por  piedad! 

Dunf.  Luego  cedisteis 

del  amor  al  yugo  blando; 
luego  aquí  vuestra  pasión 
confesáis?... 

Tarl.  ¡Confesáis? 

Dunf.  Vedlo!... 

Tarl.  Dadme  ese  papel!... 

Dunf.  Rompedlo! 

Malv.  (Mi  hijo  es  ántes!...)  (Rompe  el  papel.) 

Tarl.  ¡Maldición! 

Malv.  (He  cumplido  mi  deber!...) 

Tarl.  Tal  prueba... 

Dunf.  Por  qué  afligiros? 

de  qué  podía  serviros 
cuando  estáis  en  mi  poder? 

Tarl.  Dios  de  Jacob!...  y  tú  miras 
cómo  la  virtud  oprimen 
sin  que  anonades  su  crimen 
con  el  rayo  de  tus  iras? 

Y  tanta  vileza  aspiro 
sin  que  en  su  impúdico  labio 
se  exhale  el  último  agravio 
con  el  último  suspiro? 

Oh!  reniego  de  mi  nombre, 
que  unió  porque  me  denigre, 
la  sed  de  sangre  del  tigre 
con  la  impotencia  del  hombre! 

Dunf.  Ah!  por  íin  bajo  al  abismo, 
venganza,  no  más  desvelos; 
mira  al  monstruo  de  los  celos 
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Malv. 

Dunf. 


Tarl. 

DUiNF. 


Malv. 

Tarl. 

Du.nf. 

Tarl. 

Malv. 


!  >UNF. 


Arturo. 

Tarl. 

Malv. 

Dunf. 

1  ARL. 

Dunf. 


desgarrándose  á  sí  mismo! 

Y  yo  temía  no  herir 
la  impavidez  que  remeda... 
aún  soy  dichoso!...  aún  le  queda 
corazón  para  sufrir! 

Pero  esa  audacia  infernal?... 

Un  castigo  al  cielo  amigo 
pidió,  y  él  sufre  el  castigo, 
luego  él  es  el  criminal. 

Miserable! 

Tal  despecho 
sólo  al  criminal  devora, 
y  es  que  grita  acusadora 
una  voz  en  vuestro  pecho, 
es  que  el  bien  asegurado 
de  vuestro  inicuo  poder, 
está  dispuesto  á  romper 
el  sepulcro  del  pasado... 

Justo  es,  pues,  que  obre  sin  calma 
quien  en  venganza  siniestra, 
quisiera  ser  alma  vuestra 
porque  vivierais  sin  alma! 

Qué  misterio  es  este?... 

Hablad. 

Aunque  tal  vez  os  dé  espanto. 

Si  fuera?  ¡Oh!...  no... 

Cielo  santo! 

qué  horrible  idea!... 

Escuchad. 

Bien  es  que  cese  el  tormento 
que  sufro,  ya  que  en  la  lid 
filé  vencido...  mas... 

(Se  oye  un  rumor  confuso:  dan  dos  golpes  en  la  puer¬ 
ta  del  fondo  y  se  oye  la  voz  de  Arturo  que  dice 
desde  dentro:) 

¡Abrid 

en  nombre  del  Parlamento! 

¡Ah!... 

Es  Arturo! 

Me  han  vendido! 

Forzad  la  puerta! 

Por  qué?... 
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Lord  Tarlesby,  yo  abriré... 

Tarl.  Ahora  sois  vos  el  vencido! 

(Saca  Dnnford  la  llave  que  le  dió  Quilp  al  principio 
del  acto  y  abre.  Entra  Arturo  con  la  espada  desnuda 
seguido  de  varios  mosqueteros:  estos  quedan  forma¬ 
dos  en  el  foro,  fuera  de  la  escena.) 

DUNF.  (Él!)  (Con  profundo  sentimiento.) 

Tarl.  Sir  Arturo!... 

Arturo.  Milord, 

vos  aquí? 

Tarl.  Prended  á  ese  hombre. 

Malv.  (Perdido  está.) 

Arturo.  Vuestro  nombre?... 

Tarl.  Abreviad,  es  sir  Dunford. 

Arturo.  Asi  os  nombráis? 

Dunf.  No  es  así. 

Tarl.  Llevadle:  estoy  satisfecho. 

Dunf.  Quién  os  ha  dado  derecho 

para  responder  por  mí? 

Soy  el  eco  aterrador 
de  una  existencia  que  pasma, 
soy  el  lúgubre  fantasma 
de  un  recuerdo  vengador; 
soy,  en  fin,  la  sombra  inerte 
de  mí  mismo,  infiel  traslado 
de  un  hombre  desfigurado 
por  el  soplo  de  la  muerte. 

Malv.  Qué  horror!... 

Tarl.  Me  aterra!... 

Arturo.  La  ley 

fuerza  es  cumplir;  ved  que  estoy... 

Dunf.  Pues  bien... 

Malv.  Acabad! 

DUNF.  (Quitándose  el  antifaz  )  Yo  SOy 

tu  esposo!.  .  Lord  Clarencey. 

Tarl.  Cielos!... 

Malv.  Sí;  él  es,  hijo!... 

Arturo.  Madre!... 

Malv.  Dios  te  castiga!... 

Arturo.  Ay  de  mí!... 

padre!... 

Dunf.  Soy  tu  padre,  sí!... 


ven  á  prender  á  tu  padre!... 

(Al  terminar  Dunford  el  primer  verso,  saca  la  espada 
y  la  arroja  á  los  pies  de  Arturo.  Malvina  estará  con 
el  brazo  alzado  señalando  al  cielo.  Lord  Tarlesby  mi¬ 
rará  á  Sir  Dunford  con  ira  y  recelo,  y  Sir  Dunford 
cruzado  de  brazos  parecerá  esperar  su  suerte  con  al¬ 
tiva  resignación.  Cuadro.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Salón  gótico  déla  torre  de  Londres:  puerta  en  el  fondo 
y  laterales:  la  déla  izquierda,  que  se  supone  comu¬ 
nica  con  el  cuarto  de  Mary,  está  cerrada  teniendo 
llave.  Dos  trofeos  de  armas  en  segundo  término:  el 
de  la  derecha  figurará  tener  en  el  centro  de  un  es¬ 
cudo  un  resorte  que  comunica  con  la  Cámara  Roja: 
á  la  izquierda,  en  el  proscenio,  una  mesa  yunsillon-, 
luz  encima  de  la  mesa.  Una  lámpara  encendida  pen¬ 
diente  del  techo.  Un  reloj  de  péndola  entre  las  dos 
puertas  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARY,  MIS  KILKORDAN. 

Aparece  Mary  sentada  en  el  sillón  con  un  lihro  de  oraciones 
'  en  la  mano.  Mis  Kilkorban  estará  al  lado  de  Mary. 

Kilk.  Que  el  santo  Job  nos  ayude! 
no  puedo  echar  en  olvido 
estos  sucesos:  pensar 
que  está  bueno,  sano  y  vivo 
lord  Clarencev,  que  milady 
es  mujer  de  dos  maridos!... 

¡Olí  lujo  de  sacramentos! 

Mary.  Son  azares  del  destino. 
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Kilk.  Mas  cómo  no  reclamó 
su  derecho?... 

Mary.  Es  muy  sencillo. 

Guando  al  fin  de  la  batalla 
cayó  mortalmente  herido, 
la  gran  pérdida  de  sangre 
sumió  en  loco  desvarío 
su  razón:  bastante  tiempo 
en  ignorado  retiro 
pasó  de  esta  suerte,  y  cuando 
logró  su  completo  alivio, 
halló  en  el  poder  á  Cromwell 
y  se  vió  solo  y  proscrito. 

Kilk.  Es  verdad:  de  tal  manera... 

Mary.  Guando  hubiera  pretendido 

anular  el  matrimonio 
de  lord  Tarlesby  en  peligro 
hubiera  puesto  su  vida. 

Kilk.  Mas  lo  que  sin  duda  afirmo 
es  que  los  cielos  reparten 
sus  mejores  beneficios 
desigualmente;  ella  dos 
y  otras  ninguno!...  qué  abismo! 

(Entra  Malvina  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 


DICHAS,  MALVINA. 


Malv. 

Mary... 

Mary. 

Madre  mia... 

(Levantándose  y  haciéndola  sentar 

Kilk. 

Cómo! 

lloráis,  milady?... 

Malv. 

Si  altivo 

el  cielo,  agudo  puñal 
contra  mi  pecho  previno, 
cómo  no  llorar?  Las  lágrimas 
dan  siempre  al  dolor  alivio; 
así  cuando  no  las  vierto 
me  parece  que  no  vivo. 

Kilk.  Pero  esa  aflicción... 
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Malv. 

Maky. 

KiLK. 

Malv. 


Mar  y. 
Malv. 
Kilk. 


Malv. 


Kilk. 
Mar  y. 


Malv. 

Kilk. 

Malv. 


Decidme: 

lord  Tarlesbv?... 

o 

Aún  no  ha  venido. 
Mucho  tiempo  le  entretiene 
el  protector... 

Decidido 

debe  estar  pues  á  que  suba 
lord  Clarencey  al  suplicio. 

Oh!  no  creáis  tal;  mi  padre... 
Mary,  jamás  fué  benigno! 

Veo,  M ilady,  que  amais 
á  vuestro  primer  marido 
más  que  al  segundo... 

Tal  es 

del  mundo  el  criterio  indigno: 
sólo  para  herir  propone 
comparación  en  sus  juicios: 
si  álguien  necesita  ahora, 
no  ya  consuelo,  cariño, 

¿será  el  que  airado  persigue 
ó  el  que  gime  perseguido? 

Los  dos,  Milady. 

Señora, 

respetad  el  cruel  martirio 
de  su  corazón. 

Quién  llega? 

Sir  Arturo. 

Hijo  querido! 

(Entra  Arturo  por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 


DICHAS  y  ARTURO. 


Malv. 

Vienes  de  Wit- -Hall? 

Arturo. 

Sí  vengo. 

Malv. 

Y  sabes?... 

Arturo. 

Madre,  os  suplico 

que  nada  me  preguntéis... 

Malv. 

Va  á  morir?... 

Arturo. 

Madre,  aun  existo! 

Malv. 

Oh!...  Yo  interpondré  mis  ruegos. 
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Arturo. 

Mary. 

Arturo. 

Kilk. 

Arturo. 

Kilk. 

Arturo. 


Kilk. 

Arturo. 


Kilk. 

Arturo. 

Kilk. 

Arturo. 


Kilk. 

Arturo. 

Kilk. 

Arturo. 

Kilk. 


Mary. 

Arturo. 

Mai.v. 


(Presumía  en  este  sitio 
hallarla  sola...)  (por  la  Kilkcrban.) 

Por  Dios, 

calmaos... 

Vuestros  suspiros 
reprimid... 

Pero  es  verdad?  .. 

Lord  Tarlesby  me  ha  seguido.  (Á  su  madre.) 
y  aquí  llegará  muy  pronto. 

Pero  es  cierto  su  castigo? 

(Una  palabra... 

(Á  Mis  Kilkorban,  cogiéndola  de  un  brazo  y  lleván¬ 
dola  á  un  lado . ) 

Qué  es  esto, 

sir  Arturo  ... 

Necesito 

que  me  entreguéis  al  instante 
las  llaves  del  pasadizo 
que  va  al  campo  desde  el  cuarto 
de  mi  hermana. 

Cielo  invicto! 
qué  pretendéis?.. 

Lo  que  debo. 

Mas... 

Sí  apeláis  al  registro 
de  las  dilaciones,  ved 
que  un  puñal  traigo  conmigo. 

Es...  que  no  las  tengo  aquí... 

Dádmelas  luego,  es  Jo  mismo. 

Pero... 

Y  cuidad  de  decir 
una  palabra... 

(Dios  mió! 

para  qué  querrá  esas  llaves? 

Si  intentará  vengativo 
robar  á  Mary  y  pedir 
vida  por  vida?. ..) 

(Á  su  madre.  )  Yo  abrigo 
una  esperanza. 

Él  se  acerca. 

Cielo  santo!  qué  suplicio! 

(Entra  Lord  Tarlesby  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS  y  LORD  TARLESRY 


Tarl.  Que  el  Dios  ríe  Abraham  os  ayude. 

Mar  y.  Padre! 

Tarl-  Hija  mia!.  .  Qué  es  esto? 

qué  tienes?... 

Arturo.  (Con  un  pretexto 

vereis,  madre,  cómo  elude 
toda  respuesta...) 

Mar  y.  Mirad, 

mi  madre  sufre  también, 
y  si  vos  quisierais... 

1  AHI..  (Contrariado.)  Bien, 

Mary. 

Mary.  De  vuestra  piedad... 

Tarl.  Permíteme...  quiero  ahora 
estar  sólo. 

Mary.  Mas... 

Tarl.  Es  tarde, 

y  mi  cargo...  Dios  te  guarde. 

M.\RY.  Olí!  (Saliendo  por  el  fondo  con  Mis  Kilkorban.) 

Tarl.  Salid  también,  señora.  (Á  Malvina.) 

(Malvina  se  levanta,  y  pausadamente  y  con  paso 
inseguro  se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha,  donde 
se  detiene.) 


ESCENA  V. 


LORD  TARLKSBY,  LADY  MALVINA  y  SIB  ARTURO. 

Tarl.  Y  vos,  sir  Arturo? 

Arturo  Yo, 

lord  Tarlesby,  yo  me  quedo. 

Tarl.  Os  quedáis? 

Arturo.  Estar  no  puedo 

donde  está  mi  padie? 

No. 

Veda  también  la  justicia 
que  por  su  destino  vele? 


Tarl. 

Mai.v. 
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Tahl. 


Todo  sufrimiento  suele 
dar  pábulo  á  la  malicia. 

Por  eso  sufro  y  perdono 
vuestras  duras  reticencias., 


Malv. 

Arturo 


Mi  lord 


Tari.. 

Arturo. 


Mai.v. 

Tarl. 

Arturo. 


M  AI.V. 
Arturo. 


Olí!...  no  más  sentencias, 
lord  Tarlesbv;  yo  pregono 
los  errores  que  algún  dia 
acepté  con  torpe  encanto; 
no  los  cubro  con  el  manto 
servil  de  la  hipocresía. 

Sir  Arturo!... 

¡Vive  Dios 

que  es  grande  vuestra  fortuna! 
Van  las  dichas  una  á  una 
de  vuestra  venganza  en  pos. 

No  hay  derecho  que  no  os  cuadre, 
ni  horror  que  en  vos  no  esté  lijo: 
con  el  acero  del  hijo 
hacéis  prisionero  al  padre. 

El  mal  le  niega  consuelos, 
y  emplea  en  vuestro  favor 
el  veneno  del  dolor 
en  la  copa  de  los  celos. 

Las  leyes  os  dan  camino 
para  humillar  su  altivez, 
y  con  la  toga  del  juez 
disfrazáis  al  asesino! 

Hijo!... 

Tened.. . 

Os  molesta 
el  eco  de  la  verdad? 

Si  sé  que  en  vos  la  crueldad 
es  condición  manifiesta. 

Si  sé  que  queréis  que  salga 
porque  en  un  juicio  sin  nombre 
vais  á  condenar  á  un  hombre 
inocente... 

Dios  me  valga! 

Cómo  en  la  filial  pasión, 
ante  cuya  luz  me  postro, 
no  be  de  arrojaros  al  rostro 
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la  hiel  de  mi  corazón?... 

Tarl.  Oh!  salid!... 

(Malvina  va  ú  obedecer.  Arturo  la  detiene.) 

Arturo.  No;  no  saldrá. 

Tarl.  Ved  que  si  el  juicio  dilata... 

(Á  Malvina  indicando  á  Arturo.) 

Arturo.  Ved  vos  que  el  que  á  hierro  mata 
á  hierro  muere! 

Tari..  Aquí  está. 

(Aparecen  guardias  en  la  puerta  del  fondo  y  entra 
Sir  Dunford.  Los  guardias  se  retiran.) 

ESCENA  VJ 


DICHOS,  SIR  DUNFORD. 

Dlnf.  (Mi  esposa...  Arturo...  cielos! 
valedme!) 

Arturo.  (Abrazándole.)  Padre... 

Tarl.  (Que  la  tierra  se  abra 

bajo  mis  piés...) 

Ounf.  Señora...  lord  Tarlesby... 

(Abraza  á  Arturo  y  da  la  mano  á  Malvina.) 

gracias  os  doy  que  por  la  vez  primera 
generoso  conmigo,  en  sus  abrazos 
un  consuelo  me  dais  ántcs  que  muera! 

Arturo.  No  se  lo  agradezcáis... 

Malv.  Arturo!... 

Arturo.  Nunca 

al  vil  engaño  asentiré...  La  máscara 
quiero  arrancarle. 

Tarl.  Contened  la  lengua, 

sir  Arturo. 

Arturo.  Y  por  qué?  si  aquí  con  mengua 

del  honor  y  del  bien,  habéis  querido 
de  su  vista  privarnos, 
por  qué  lo  que  á  mi  cólera  ha  debido 
os  ha  de  agradecer?... 

I)UNF  Hijo  del  alma!... 

la  rectitud  de  mi  altivez  austera 
hoy  se  refleja  en  tí. 

'puu  ‘  Su  audacia  fiera, 
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Malv. 

Dunf. 


Malv. 

A  RTUR0. 
Dunf 

A RTURO . 

Dunf. 

Tari.. 

Dunf. 


más  al  rencor  excita  mis  agravios. 

Lord  Tarlesby...  (supi  icante. ) 

Malvina,  vuestros  labios 
pueden  mancharse  si  la  humilde  súplica 
los  agita  ante  mí...  Cuando  el  impuro 
espíritu  del  mal,  profundo  duelo 
evoca  en  nuestra  mente, 
no  humillamos  ante  él  la  altiva  frente, 
la  alzamos  sí,  para  rogar  al  cielo! 

¿Pero  vos  ignoráis  que  vuestra  vida 
está  en  sus  manos! 

Sí,  sí,  padre  mió! 

Vos  ignoráis... 

Visiones  engañosas 

que  os  finge  la  aflicción;  de  mi  existencia 
solo  dispone  el  protector. 

Es  cierto; 

mas  como  no  hay  infamia 

que  sus  ruines  designios  no  corone, 

el  será  vuestro  juez! 

Cómo!...  qué  dices? 
¡Vos  pretendéis  juzgarme?... 

Sí,  milord,  y  culparme 
no  pretendáis...  El  cargo  que  me  impone 
la  confianza  del  poder,  escuda 
mi  personalidad...  Cumplid  conmigo 
sin  prevención;  y  que  vuestra  ira  muda 
en  mí  contemple  al  juez,  no  al  enemigo. 
Basta  ya,  lord  Tarlesby;  no  me  arredra 
víctima  ser  del  ominoso  yugo; 
de  un  poder  enlazado  como  hiedra 
al  infamante  brazo  del  verdugo. 

Vale  más  con  aliento  soberano 
ir  al  cadalso  sin  sufrir  derrota, 
que  no  ostentar  el  cetro  del  tirano 
de  la  posteridad  en  la  picota. 

Del  protector  acepto  la  sentencia; 
pero  de  vos,  de  vos,  reptil  cobarde, 
qué  puedo  yo  aceptar?...  Si  aquí  de  santa 
justicia  hacéis  alarde, 
si  es  juez  quien  pura  la  cerviz  levanta 
v  de  la  expiación  el  nombre  leo, 
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rri 

I  ARU. 

Dunf. 


Arturo. 

Malv. 

Tari.. 

Dunf. 


yo  soy  el  juez  aquí,  vos  sois  el  reo! 

Lord  Clarencey!... 

Mi  acusación  os  hiere?... 
Malvina,  Arturo,  oid:  en  mi  pasado 
hay  una  triste  página  que  ostenta 
su  miserable  iniquidad:  vencido 
por  mi  cercano  fin,  en  el  olvido 
lanzarla  procuré;  y  ya  que  intenta 
en  su  traición  ahogarme, 
sabed  los  males  que  llegué  á  deberle. 

Vos,  para  aborrecerle, 
tú,  hijo  del  corazón,  para  vengarme! 
Recordáis  una  noche...  (Á  Tariesby.) 
quince  años  hace.. .  En  vuestra  mente  impresa 
su  memoria  ha  de  estar.  El  campamento 
del  noble  rey  dormía  descuidado 
al  rayo  ténue  de  la  luna  clara, 
y  á  través  de  su  brillo  ceniciento 
destellaba  en  el  ancho  firmamento 
del  sumo  Dios  la  espléndida  tiára. 

No  tachéis  de  difuso  mi  relato: 

las  últimas  ¡deas 

que  agitaron  el  alma  al  disiparse 

nuestra  felicidad,  quedan  grabadas 

en  la  imaginación;  y  derrumbarse 

vió  aquella  noche  un  hombre  su  ventura 

cuando  en  el  bien  de  sus  recuerdos  fijo 

oraba  por  su  esposa  y  por  su  hijo 

con  las  miradas  puestas  en  la  altura. 

Padre... 

Señor... 

(Su  acento  me  estremece!) 
Recordáis,  lord  Tarlesby,  aprovechando 
aquel  sueño  de  amor,  tal  vez  juzgando 
debilidad  las  silenciosas  lágrimas 
que  por  mi  faz  corrían, 
tres  hombres  viles  recatando  el  rosto 
sujetaron  mis  brazos, 
y  otro  que  estaba  en  repugnante  acecho, 
al  verme  preso  en  los  traidores  lazos, 
cien  veces  un  puñal  clavó  en  mi  pecho. 

Más  su  mano  temblaba, 
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y  el  puñal  que  impaciente  manejaba 

no  hirió  mi  corazón;  y  cuando  al  grito 

que  arrancó  de  mis  labios  la  sorpresa 

un — ¿quién  vive? — siguió,  los  miserables 

se  aprestaron  á  huir:  sangre  á  torrentes 

por  mi  pecho  corría, 

más  al  volver  mi  espíritu  á  la  nada 

oí  una  voz  ahogada 

que — lord  Tarlesby,  por  aquí! — decía. 

Madre  del  Redentor! 

Él! 

Fué  tan  vivido 
aquel  rayo  de  luz,  que  el  alma  atónita 
á  contemplarlo  se  paró:  la  muerte 
que  en  su  negro  sudario  me  envolvía, 
detúvose  también;  y  cuando  el  vuelo 
comenzó  á  levantar,  vi  en  lontananza 
la  justicia  de  Dios  cruzando  el  cielo 
en  el  carro  triunfal  de  la  esperanza! 
Después  ya  nada  vi;  mas  difundida 
la  nueva  de  mi  muerte, 
acaso  de  ella  su  victoria  haciendo, 
debió  el  contrario  sorprender  impío 
al  ejército  real;  porque  volviendo 
con  tembloroso  frió 
de  la  existencia  á  las  regiones  puras, 
divisé  nada  más  en  torno  mió 
cadáveres  y  lanzas  y  armaduras. 
¿Comprendéis  ahora,  pues,  el  juego  innoble 
del  miserable  á  quien  la  fe  de  esposa 
hubisteis  de  jurar?...  Torpe  caudillo 
sólo  con  Ja  traición  vencerme  pudo: 
amante  desdeñado, 
hizo  cruz  de  su  altar  á  su  cuchillo, 
y  halló  lecho  en  mi  cuerpo  ensangrentado. 
Nunca  me  conoció;  pero  mis  hechos, 
mi  fortuna,  mi  bien,  en  torpe  lidia 
su  espíritu  agitaron,  porque  hay  pechos 
que  laten  solo  por  la  ruin  envidia. 

Pechos  que  al  ver  las  refulgentes  galas 
que  remontan  al  genio  á  las  estrellas, 
al  águila  candal  cortan  Jas  alas 


Mai.v. 

Arturo. 

Dunf. 


t 


Malv. 

Tarl. 

UlJNF. 

Arturo. 

Tarl. 

Malv. 

Dunf. 

Tarl. 


Malv. 

Arturo. 

Malv. 

Tarl. 


pretendiendo...  ¡qué  error!  volar  con  ellas! 
¡Qué  abismo  de  maldad!  Y  yo  he  estrechado 
tal  monstruo  entre  mi  seno!... 

Y  aterrada 

os  volvéis  contra  mí!...  Necia  locura!... 
¿Pudo  otra  cosa  hacer  mi  mano  airada 
que  alzarse  ensangrentada 
para  asir  vuestra  mágica  hermosura? 
Alevosa  razón!... 


.Sarcasmo  infame 
que  tan  solo  las  furias  del  averno 
pudieron  inspirar!... 

Y  tú  me  afrentas?... 

Qué  puede  el  hombre  hacer  cuando  le  opri- 
todos  los  males  en  cadena  odiosa?  [men 
Arrepentirse  y  sepultar  su  crimen 
bajo  una  acción  sublime  y  generosa! 

Malvina...  (Estrechándola  las  manos  con  efusión.) 

(Cómo  en  sus  amores  sueña, 
cómo  en  celosa  agitación  lo  advierto! 
pero  el  crimen  frustrado  siempre  enseña 
á  herir  con  más  acierto!...) 

Milady,  el  noble  y  generoso  aviso 

de  vuestra  voz  altiva  y  agitada 

me  llega  al  corazón;  sí,  ya  obligada 

á  todo  mi  conciencia, 

ántes  mi  mano  viérase  cortada 

que  no  firmar  su  muerte  en  su  sentencia! 

Dejadnos  solos  pues... 

¡Virgen  María! 


¿Será  verdad? 

(El  monstruo  se  disfraza: 
yo  le  anonadaré.) 

Pero  es  preciso 


separarnos  así?... 

Breve  v  conciso 

ti 

el  protector  en  su  justicia  emplaza 
su  decisión  á  los  seguros  datos 
que  remitirle  debo, 
y  es  fuerza  ya  que  verifique  el  juicio, 
porque  se  baria  el  daño  irreparable 
si  sospecho  de  mí... 
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(Á  Tariesby.)  Dios  quiera  que  hable 

en  vos  la  rectitud.— Milord,  el  cielo 

(Á  Dunford.) 

os  salvará  otra  vez,  que  aun  cuando  evoque 
nueva  traición,  el  alma  decidida, 
quizá  implorando  al  protector  clemencia, 
podrá  salvar  vuestra  preciosa  vida. 

Vamos... 


Arturo.  Una  palabra.  lord  Tarlesby. 

Dilnf.  Arturo,  basta  ya:  sufrir  no  puedo* 
esta  horrible  tortura; 
no  la  muerte,  el  dolor  me  inspira  miedo, 
y  es  tanta  mi  amargura!... 

Adiós,  Malvina!...  adiós,  hijo  querido!... 

(Abrazándolos,) 

Arturo.  Padre!... 

Malv.  (Fiad  en  mí.) 

Arturo.  (Seguid  al  que  abra 

vuestra  prisión.) 

1 AHL-  (Mis  frases  han  creido! 

No  en  vano  Dios  al  hombre  ha  distinguido 
con  el  precioso  don  de  la  palabra!) 

(Vánse  Malvina  y  Arturo  por  el  fondo.) 


ESCENA  Vil. 


SIR  DUNFORD  y  LORD  TARLESBY. 


Tari.. 

Dunf. 


Tarl. 

Dunf. 

Tarl. 

Dunf. 

Tarl. 

Dunf. 


Hénos  solos  por  fin. 

Sí  por  mi  vida. 

Ya  no  hay  rémora  alguna 

que  lanzarme  os  impida 

bajo  los  rudos  pies  de  la  fortuna. 

Mi  muerte  disponed... 

Adivinasteis?... 

Sí,  acabemos. 

Pues  bien,  Gromwell  me  manda... 
Que  averigüéis  los  nombres 
de  mis  secuaces?. .. 

Cierto. 

Conocido 

os  debe  ser  que  nunca  de  mi  boca 


—  101  — 


esos  nombres  saldrán. 

Tarl. 

Así  lo  entiendo. 

Dunf. 

Queda  algo  más? 

Tarl. 

No  queda;  mas  me  toca 

• 

deciros  el  suplicio. 

Dunf. 

Que  soy  noble 

no  habrá  olvidado  el  protector... 

Tarl. 

Sin  duda. 

Dunf. 

La  horca,  pues... 

Tarl. 

No  la  habrá. 

Dunf. 

Dónde  el  cadalso 

se  levanta? 

Tarl. 

No  existe. 

Dunf. 

(con  sarcasmo.)  Teme  acuda 

el  pueblo,  al  cual  con  su  maldad  enoja? 

Tarl. 

Sí. 

Dunf. 

En  ese  miedo  su  bajeza  estampa. 

Tarl. 

Sereis  precipitado  por  la  trampa 
de  la  Cámara  Roja. 

Dund, 

Sea. 

Tarl. 

Waller?... 

(Entra  Sir  Waller  y  aparecen  guardias  en  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  SIR  WALLER,  GUARDIAS. 

Tarl. 

Llevadle. 

Dunf. 

Mas... 

Tarl. 

Y  al  punto 

volved. 

Dunf. 

Un  sacerdote... 

Tarl. 

Lo  tendréis. 

Dunf. 

Gracias.  Vamos. 

Tarl. 

(Pierdo  el  tino.) 

Bien  la  muerte  aceptáis. 

Dunf. 

Ella  es  mi  centro. 

Tarl. 

Pero  esa  fiera  calma... 

Dunf. 

Es  mi  destino 

que  al  hallarnos  los  dos  en  su  camino 
vos  la  calma  perdéis  y  yo  la  encuentro. 
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(\ áse  seguido  de  Sir  YValler  y  los  guardias  por  el 
fondo.) 

ESCENA  IX. 

LOHD  TARLESBY. 

Que  pierdo  la  calma...  Sí; 
es  verdad:  sólo  pesares 
para  alimentar  mi  espíritu 
me  quedan!  Alcé  en  el  aire 
el  castillo  de  mis  sueños, 
llené  los  fosos  de  sangre, 
y  de  sangre  me  salpican 
sus  muros  al  derrumbarse! 

Su  vida  es  mia:  aquí  está 

(En  el  trofeo  de  la  derecha.) 

encerrada!...  Qué  admirable 

(Abriendo  una  puertecilla.) 

combinación!  Un  resorte 
que  desde  este  escudo  parte, 
á  la  presión  de  una  mano 
vengativa,  girar  hace 
el  pavimento  engañoso 
de  la  torre;  en  un  instante 
el  desgraciado  que  en  ella 
quizá  olvidaba  sus  males, 
mirando  por  la  ventana 
correr  las  aguas  del  Támesis, 
como  Dathan  y  Coré 
siente  que  la  tierra  se  abre, 
y  le  sepulta  del  foso 
en  el  abismo  insondable! 

Parodia  fiel  de  la  vida, 
rudo  y  satánico  alarde 
de  un  poder  que  sólo  el  cielo 
debiera  ostentar!...  Quién  sabe 
si  la  materia  no  es  más 
que  una  prisión  deznable 
cuyo  resorte  se  encuentra 
en  manos  de  Dios!...  Quién  sabe 
si  al  sepultar  en  la  fosa 
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nuestra  vida,  morir  hace 
al  espíritu!...  Qué  dulce 
ilusión!...  Es  tan  amable 
cuando  se  comete  un  crimen 
no  responder  ante  nadie! 

Mas  yo  pienso,  luego  existo, 
luego  hay  Dios,  y  Dios  es  grande; 
es  justo...  luego  castiga-.. 

Si  yo  pudiera  engañarle! 

(Entra  Sir  Waller.  Guardias  en  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

LORD  TARLESBY,  SIR  WALLER,  GUARDIAS. 

Waller.  Señor... 

Tarl.  Está  ya  en  la  torre? 

Waller.  Ya  está. 

Tarl.  Presenció  el  Alcaide 

la  instalación? 

Waller.  En  la  próxima 

estancia  espera. 

Tarl.  Llamadle. 

(Se  retira  Sir  'Waller  y  entra  con  él  el  Alcaide.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  ALCAIDE. 

Tarl.  (Estoy  resuelto.)  Llegad,  (ai  Alcaide.) 

Si  escucháis  las  nueve  y  nadie 
os  llevára  contraorden, 
haced  girar  al  instante 
los  dos  pisos  de  la  cámara 
roja. 

Waller.  (Decisión  infame!) 

(Saluda  el  Alcaide  y  váse  con  la  guardia.) 
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ESCENA  XII. 

LORD  TARLESBY  y  SIR  VALLE R. 

Waller.  Pero  no  sois  vos  el  dueño 
del  resorte? 

Tarl.  Sin  que  trate 

de  reprenderos,  sir  Oscar, 
juzgo  sobrado  notable 
que  vos  que  estáis  en  la  torre 
sirviendo  diez  años  hace, 
no  sepáis  que  hay  dos  resortes, 
el  mió  y  el  del  Alcaide. 

Waller.  No  lo  ignoraba,  señor,-  • 

y  por  eso  juzgué  en  balde 
que  otra  persona.. . 

Tarl.  Qué  escucho! 

Desde  cuándo  osais  juzgarme 
como  verdugo? 

Waller.  (Perdido 

está  como  se  retrase 
sir  Arturo...) 

(Entra  Mis  Kilkorban  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIU . 

DICHOS,  MIS  KILKORBAN. 

Lord  Tarlesby, 
mister  Howe  el  venerable 
os  espera. 

Id  á  cumplir 
mis  órdenes. 

(Dice  esto  á  Sir  YValler,  y  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

SIR  WALLER,  MIS  KILKORBAN. 

Waller.  (Qué  apremiante 

situación!...)  Mis  Kilkorban... 


Kilk. 


Tarl. 


Esperáis  á  alguien? 
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Kilk.  (Ap.)  (Qué  qué  querrá?) 

Waller. 

Kilk.  Tal  vez. 

Waller.  Es  que  sir  Arturo... 

Kilk.  (No  hay  duda,  quieren  vengarse 

de  lord  Tarlesby,  robando 
á  Mary!...) 

Waller.  Para  qué  andarse 

con  más  rodeos?... 

Kilk.  Se  trata... 

Waller.  De  humillar  al  miserable 

que  pretende  á  sir  Dunford 
dar  muerte... 

Kilk.  Para  humillarle 

espero  yo  á  sir  Arturo. 

Waller. Téneis  pues?... 

Kilk.  Tengo  la  llave 

del  pasadizo  secreto. 

(indicando  la  puerta  de  la  izquierda  del  segundo 
término.) 

Waller.  Entonces  no  hay  quien  contraste 
nuestro  proyecto... 

Kilk.  (Qué  infamia! 

qué  proyecto  tan  cobarde!) 

(insidiosamente.) 

Y  dónde  han  llevado  al  preso? 

Waller.  Á  la  torre  de  Levante. 

Kilk.  Y  es  seguro  el  calabozo? 

Waller.  Demasiado. 

Kilk.  (Qué  notable 

inspiración!...)  Y  quién  debe 
abrirle? 

Waller.  Yo  haré  que  amarren 

al  carcelero. 

Kilk.  No  apruebo 

el  medio;  pueden  llegarse 
á  apercibir...  y  si  grita... 

Waller.  Oh!  no!... 

Kilk.  Queréis  que  me  encargue 

de... 

Vos,  señora... 


* 


Waller. 

Kilk. 


Sí,  yo, 
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que  tengo  un  medio  más  fácil. 

Waller.  Explicaos... 

Kilk.  Un  narcótico... 

Waller.  Mas  de  qué  modo... 

Kilk.  Yon  Hárris 

el  carcelero  me  aprecia... 

Yo  le  doy  algunos  gajes, 
como  rom,  ginebra  .. 

Waller.  Entiendo. 

Kilk.  Luego  el  plan... 

Waller.  Es  admirable. 

Sólo  falta... 

Kilk.  Quién  se  acerca? 

WALLER.  Es  sir  Arturo...  (Entra  Arturo  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  SIR  ARTURO. 

Arturo.  Sir  Waller... 

Waller.  Os  esperaba... 

Arturo.  Está  todo 

dispuesto? 

Waller.  Con  medios  tales 

que  es  su  salvación  segura: 
mas  no  perdáis  un  instante, 
porque  al  borde  de  un  abismo 
está  su  vida  en  el  aire. 

Arturo.  ¡Qué  decís? 

Waller.  Una  palabra 

bastará  para  explicarme: 

Je  lian  encerrado  en  la  cámara 
roja. 

Arturo.  ¡Que  el  cielo  me  ampare! 

Decís  la  verdad? 

Waller,  Yo  mismo 

le  conduje. 

Arturo.  ¡Y  el  infame 

mostrando  arrepentimiento 
nos  ofrecía  salvarle!... 

Pero  el  resorte  está  aquí, 
en  esta  sala...  Las  llaves? 
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(Á  la  Kilkorban.) 

Kilk.  Tomad. 

Arturo.  Una  sola?... 

Kilk.  Sí, 

con  ella  esta  puerta  se  abre, 

(Por  la  de  la  izquierda  del  segundo  término.) 

y  entrando  al  cuarto  de  Mary 
con  la  misma... 

Arturo.  Bien,  dejadme. 

Waller.  Sir  Arturo... 

Arturo.  Id  sin  perder 

*  un  minuto... 

Waller.  De  mi  sangre 

disponed.  Vamos.  (Á  ia  Kilkorban.) 

Arturo.  ¡Qué  Dios 

os  premie  vuestros  alanés! 

(Salen  Sir  Wall  er  y  Mis  Kilkorban  por  el  fondo.) 

ESCENA  XYI. 

SIR  ARTURO,  luego  LORD  TARLESBY. 


En  cuanto  salen  Sir  Waller  y  Mis  Kilkorban,  abre  Arturo  la 
puerta  del  segundo  término  izquierda  y  la  vuelve  á  cerrar  de¬ 
jando  la  llave  puesta. 

Arturo.  No  me  lia  engañado.  Á  esta  sala 
tiene  que  venir.  Dios  mió!... 
oye  el  ¡ay!  que  el  pecho  exhala, 
yo  en  tu  justicia  confio! 

Todo  es  silencio  sombrío, 

todo  yace  en  la  inacción; 

mas  ¡ay!  esta  dilación 

me  está  ahogando  en  nudo  estrecho, 

y  parece  que  del  pecho 

se  me  sale  el  corazón. 

Siento  pasos...  Quién?...  Oh!  cielos! 

Lord  Tarlesby!... 

(Entra  Lord  Tarlesby  sin  verle  por  la  derecha.) 

Tari..  Todo  ayuda 

á  la  venganza  sañuda 
de  mis  airados  desvelos; 
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Arturo. 

Taro. 

Arturo. 


Tarl. 

Arturo. 

Tarl. 

Arturo. 


Taro. 


A RTURO. 


rp 

I  ARO. 

Arturo. 


rp 

1  ARO. 


no  más  cobardes  recelos, 
ya  el  sacerdote  salió 
de  la  torre,  y  pues  cumplió 
con  sus  ritos  como  fiel, 
no  dudemos...  muera  él 
para  que  repose  yo! 

(Va  á  dirigirse  al  trofeo  de  armas  y  se  encuentra  con 
Sir  Arturo,  que  está  cruzado  de  brazos.) 

Sir  Arturo,  vos?... 

Yo  mismo. 

Qué  esperáis  aquí? 

Mi  vida, 

que  Dios  tiene  suspendida 
entre  el  cielo  y  el  abismo. 

Presumis? 

Todo  lo  sé. 

Entonces... 

Airado  advierto 

que  á  mis  plantas  caeréis  muerto 
ó  á  mi  padre  salvaré. 

Honroso  empeño  será, 
mas  su  invalidez  consagro, 
que  á  no  hacer  Dios  un  milagro 
vuestro  padre  morirá. 

Pues  su  salvación  espero, 
que  es  milagro  entre  los  dos 
que  esteis  vivo,  estando  vos 
al  alcance  de  mi  acero. 

Si  el  furor  os  da  su  hiel, 
aquí  estoy  dispuesto  á  todo. 

No  apresuréis  de  ese  modo 
la  alegría  de  Luzbel! 

Vuestra  muerte  es  bien  que  cuadre 
á  las  iras  de  mi  suerte, 
mas  ántes  que  vuestra  muerte 
es  la  vida  de  mi  padre; 
y  como  pende  de  mí 
y  siento  que  el  tiempo  corre, 
aunque  incendiarais  la  torre, 
do  he  de  moverme  de  aquí! 

No  en  vuestros  delirios  vanos 
el  éxito  se  concentra, 
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Arturo. 

Tarl. 

Arturo. 

Tarl. 

Arturo. 

Tarl. 

Arturo. 


Tarl. 


Arturo. 

Tarl. 
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que  otro  resorte  se  encuentra 
del  Alcaide  entre  las  manos. 

¿Veis  ese  reloj  que  está 
el  tiempo  midiendo  leve? 

Pues  bien,  al  marcar  las  nueve 
su  existencia  cortará. 

V  inca  llegará  tal  hora! 

’  Parando  el  reloj.  ' 

L  •  parais?...  Acción  risible! 

El  tiempo  sigue  inflexible 
en  su  marcha  aterradora. 

Oh!  es  verdad! 

(Con  sarcasmo. i  Queréis  vencerlo? 

¡Por  qué  halló  el  hombre  al  seguirlo 
máquinas  para  medirlo 
y  no  para  detenerlo?... 

; 'las  qué  miro!!! 

Viendo  que  Lord  Tarlesby  se  apodera  del  resorte, 
aprovechándose  de  si  separación. ) 

Ya  su  vida 

es  mia!... 

¿Y  en  mi  locura 
iie  abierto  su  sepultura 
por  retardar  su  caída! ! 

Pero  aún  vive  mi  esperanza, 
que  el  hierro  mi  mano  toca, 
v  ya  vuestra  sangre  es  poca 
para  saciar  mi  venganza! 

Quizá  mi  pecho  taladre  (Rapidez.)  VJ 

tu  espada  con  furia  ciega; 

pero  matándome  siega 

la  existencia  de  tu  padre: 

que  al  primer  paso  que  des 

para  herir  el  pecho  mió, 

los  horrores  del  vacío 

se  abrirán  bajo  sus  piés. 

Cielos!...  horrible  verdad! 

Mi  brazo  poder  no  tiene, 
y  el  tiempo  pasa  y  no  viene!... 

¿Oh!...  tened  piedad!... 

¿Piedad!.  . 

Que  el  dolor  en  que  me  aflijo 
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Arturo. 


Arturo. 


Tarl. 

Arturo. 


DüNF. 

Tarl. 


Dunf. 

Tarl. 


provoque  vuestra  clemencia... 

¿Quién  resiste  á  ia  elocuencia 
de  las  lágrimas  de  un  hijo!... 

Me  enoja  esta  lucha  ya; 
sir  Arturo!  Dios  lo  quiere! 
no  por  mí,  por  la  ley  muere; 
muera  en  fin!... 

(Haciendo  ademan  de  mover  el  reserte.) 

¡Ahí!!  (Terror  profundo.) 
(Deteniéndose.)  Quién  es/ 

¡Ah!!! 

(Alegría  inmensa.  Sir  Dunford  ha  aparecido  en  la 
puerta  del  fondo.  Arturo  corre  á  él  y  le  abraza  con 
efusión.  Lord  Tarlesby  queda  aterrado.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  SIR  DUNFORD. 

(Á  Tarlesby.) 

Sobre  la  ley!...  sobre  vos!... 
sobre  el  crimen...  sobre  el  mundo 
destella  en  bienes  fecuudo 
el  santo  cetro  de  Dios! 

Maldición!... 

Infames  lazos 
ya  en  vano  aquí  tendereis... 

¡Venid,  si  valor  teneis, 
á  arrancarle  de  mis  brazos! 

Venid,  y  en  mi  agitación 
daréis  á  mis  piés  la  vida 
como  serpiente  oprimida 
por  la  garra  del  león! 

Hijo  mió!... 

Si  el  infierno 
por  baja  traición  guiado 
pretende  ahogarme  fiado 
en  mi  fatalismo  eterno, 
mi  brío  hará  que  se  borre. 

Qué  intentáis? 

Lord  Ciar  ence  y, 
que  triunfe  justa  la  ley! 
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Arturo. 
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Dios  de  Dios!... 

Ah  de  la  torre!... 

Callad!... 

Soldados,  á  mí!... 

Oh!  qué  idea!... 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Estáis  demente? 

Arturo!... 

Un  cariño  ardiente 

(Á  Tarlesby,  abriendo  la  puerta.) 

profesáis  á  Mary... 

Oh!...  si! 

Pues  que  vuestro  pecho  elija: 

(Desnudando  la  espada.) 

ó  humilláis  vuestra  arrogancia, 
ó  penetro  en  esta  estancia 
y  doy  muerte  á  vuestra  hija! 

Qué  decís!!  Furia  inhumana! 

Y  sereis  capaz?... 

Silencio! 

¿Por  qué  tal  error  presencio? 

Arturo! 

Arturo!...  es  tu  hermana. 

Y  el  miserable  no  cede! 

¡Oh!...  defiéndete!... 

Apartad! 

Los  dos  contra  mí  luchad! 

(Entra  Sir  Kilkorban  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  MIS  KILKORBAN. 

Quién  grita  aquí?...  qué  sucede? 

Justo  es  que  el  dolor  le  aflija. 

(Como  respondiendo  á  Dunford,  que  trata  de  disua¬ 
dirle  ) 

Pero  averiguar  no  es  dable 
qué  ocurre? 

Que  el  miserable 
quiere  matar  á  mi  hija! 

Pues  calmaos. 
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Tarl.  Vive  Cristo! 

Kile.  No  temáis...  eso  no  es  nada... 
Dunf.  Señora... 


Kilk.  Tal  emboscada 

ya  la  había  yo  previsto. 

(Con  aire  muy  satisfecho.) 

Tarl.  ;Oué  decís!... 

VJ  tV 

Kilk.  Con  ira  insana 

y  meditando  hechos  graves 
me  pidió  Arturo  las  llaves 
de  la  estancia  de  su  hermana. 

Y  mi  genio  previsor, 
que  lo  más  mínimo  advierte, 
juzgó  que  dándola  muerte 
iba  á  saciar  su  rencor. 

Dunf.  Necia  opinión! 

Kilk.  Caballero... 

Tarl.  Seguid! 

Kilk.  Cuando  así  pensaba 

supe  también  que  intentaba 
libertar  al  prisionero. 

Pero  siempre,  en  todo  apuro 
mi  lucidez  me  socorre; 
burlo  el  plan,  voy  á  la  torre, 
hallo  que  es  sitio  seguro, 
y  viendo  que  entre  los  dos 
salvar  á  Mary  era  ley, 
al  salir  lord  Clarencey 
entré  á  Mary... 

Tarl.  ¡Dios  de  Dios'.!! 


Arturo. 

Dunf. 


Kilk.  Vuestro  atan  no  denigro; 

pero  no  sufráis  así, 
ya  veis  que  gracias  á  mí 
se  ha  salvado  del  peligro. 

Tarl.  Horrible  fatalidad! 

burlar  quise  al  cielo  en  todo 
y  muero  ahogado  en  el  lodo 
de  la  humana  necedad! 

Arturo.  Milord!... 

Tarl. 


Estov  en  mí  misino? 

d 
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Mary. 

Arturo. 
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Malv. 

.Mary. 


¿Hay  destino  más  aleve?... 

Pero  ved  que  al  dar  las  nueve 
se  abre  á  sus  pies  un  abismo! 

Oh!  cielos!...  Y  ese  reloj... 

Esta  parado,  y  Dios  sabe 
si  ya... 

Quién  tiene  la  llave? 

Quién  ha  de  tenerla?  yo!  (con  aíre  de  triunfo.) 

Dadme!... 

Sí  haré...  Mas  qué  alarde?... 

La  habré  perdido?... 

(Buscándola  en  los  bolsillos.) 

Acabad!! 

Pero  estáis  loco?...  Tomad. 

(Vá  á  salir  precipitadamente  Lord  Tarlesby,  y  dan 
las  nueve  en  un  reloj  de  la  torre.) 

Rayo  del  cielo!! 

i  Ya  es  larde! 

Qué  espanto! 

Fúnebre  son 

de  mi  maldad  cruel  testigo! 

¡Por  herir  a  mi  enemigo 
me  he  rasgado  el  corazón! 

(Se  oye  desde  dentro,  aunque  lejos,  la  voz  de  Mary 
que  grita.) 

Padre!  (Dentro.) 

¡OI)!  (Pugnando  por  levantarse  del  sil'on  ) 

Qué!... 

Dios  se  lia  apiadado! 

Padre!  (Entrando.) 

¡Mary! 

Hij...  Ay  de  mí! 

(Cayendo  otra  vez  en  el  sillón.  Aparecen  Malvina  y 
Mary  en  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA'  ÚLTIMA. 

DICHOS,  LADY  MALVINA  y  MARY. 

Ved  vuestro  perdón  aquí, 

por  él  á  Marv  he  salvado.  (Á  Lord  ciaiencey  ) 

Mas  no  responde. 
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Kilk. 


Dios  mió! 


Acudid... 

Malv.  Qué  os  lo  que  advierto?... 

Mary.  Ampáreme  Dios! 

Arturo.  ¿Ha  muerto! 

Dunf.  Ya  es  sólo  uu  cadáver  frió! 

Mary.  ¡Oh! 

Malv.  Cielos! 

Dunf.  Sucumbió  al  choque 

del  júbilo  y  el  dolor; 
que  nuestro  antiguo  rencor 
más  mi  memoria  no  evoque: 
nunca  impunidad  espere 
el  odio  que  al  bien  afrenta; 
á  quien  la  maldad  sustenta 
su  misma  maldad  le  hiere. 

Tan  sólo  del  bien  en  pos 
se  encuentra  dicha  y  renombre, 

¡las  virtudes  son  al  hombre 
lo  que  el  universo  á  Dios!! 


FIN  DEL  DRAMA. 


txaminado  este  drama ,  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  se  autorice ,  va¬ 
riando  el  final;  expresando  que  Malvina  queda 
como  mujer  de  su  primer  marido. 

Madrid  24  de  Febrero  de  1868. 

.  El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Shrra. 


Queda  hecho  de  un  modo  indudable,  hacien¬ 
do  que  muera  Tarlesby. 


Los  Autores. 


